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RESUMEN
El conocimiento cada vez más completo que vamos teniendo de Diego Valadés y de su Rhetorica
ebrístiana nos lleva, como en este caso, al descubrimiento de insospechadas relaciones entre autores
y géneros. En este caso concreto, el artículo revela la relación entre un singular libro de caballería,
eí Don Florindo de Fernando Basurto, y unos exenipla aportados por el rétor franciscano en su trata-
do de retórica.
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ABSTRACT
The even more thorough knowledge we have of Diego Valadés and bis Rbetorica ebristiana leads us, as
it is the case, to the diseovery of unsuspected relationships between authors and genres. In more specifmc
terms, this paper reveals the relationship between a peculiar Romance of Chivaliy, Femando Basurtos
Don Florindo, and sorne exempla contributed by the Franciscan rhetor in bis rhetoric treatise.
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1. INTRODUCCIóN
El conocimiento, cada vez más completo, que vamos teniendo de Diego Valadésí
y, sobre todo, de su obra principal, la Rhetorica christiana2 nos abre día a día nue-
vos e insospechados ámbitos de reflexión y análisis; algunos de ellos, como este,
sacan a la luz extrañas e imprevisibles relaciones entre distintas autores y géneros e
inesperadas dependencias fontales entre ellos. El que tiene que ver con estas refle-
xiones se refiere a la inserción por parte de nuestro rétor de, en la opinión de Diaz
Cíntora3, “das parodias de Sahagún, que corresponden al huehuetlatolli (“pláticas de
viejos”), género tratado precisamente por este autor [Sahagún] en el libro VI de su
Historia General de las cosas de la Nueva España, titulada “De la retórica y philo-
sophía moral y teología de la gente mexicana”4. El primer texto ocupa los capítulos
XV (Praedicta exemplis illustrat cum documentis viris equestribus ohscruatu vtilis-
sitnis, gui vítra modum in aliquo exercitio et vitae genere laborant quamvis fuerit
militare) y XVI (Responsumfilií adpatrení memorahile et notatu dignissimum) de la
parte cuarta de la Retórica valadesiana, en la recta final de su tratamiento del genus
deliheratiuum5. El segundo de ellos es mucha más largo y abarca los capítulos X
(Superiora ostenduntur oratione cuiusdam patris, gui filio suadet ducere vxorem et
egregia documenta connubilia complectkur) y XI (Celebremfthii responsionem com-
plectitur) ~se trata de los capítulos finales—— de la quinta parte del tratado de
La monografia más reciente que de una manera global trata de la vida, obía y actividad de Diego
Valadés se debe a ( J ALEJoS GRAU. “Diego Valadés”. Sobre los datos biográficos de este personaje hay que
consultar l VÁzotí, isa mo Fi-ay Diego Valadés”. En cuanto a nuestros trabajas sobre este autor y su obra,
podemos dejar constancia entre otros, de los siguientes, ya publicados: C. Cí•ísPsRRo GóMEZ, “Diego Valadés:
¿el primer rétor de Nueva 1-sp tñaY’; “FI atrio del tabernáculo de Dios”; “Retórica, historia y política” y
“Eínblcn,a, epigrama y apotegma”
t,•a edieiún que inanyanios es la realizada por un grupo de especialistas mexicanos bajo la dirección
de Esteban Palomera, El texto latino, del que mantenemos sus grafias originales, es una reproducción facsi-
milar del de la edición dc 1579 (Perugia); además de una introducción muy provechosa, se aporta una defm-
cíentisima traducción al castellano, que confunde en numerosas ocasiones al lector no versad en latín. Entre
los especialistas que han analizado globalí-nente con mayor u menor fortuna el tratada valadesiano desde un
punto de vista retórico podemos citar: M. lFucuor PUENTE, “Retóricos”; R. TAYLOR, “Fi arte de la memoria”
y P. Abbott, en dos de sus aportaciones más específicas: “Rhetoric in the New World” y “Diego Valadés and
th.e Origins”, 227-241 -
5 Dísz CiNtuRa: “Fray Diego Valadés”, 53-126. Sc trata de una canhibución sumamente valiosa, ya que
cornge en buena medida y con notable acierto parte de los errores de traducción mencionados en la nota anterior.
No tenemos la misma opinión ——como se irá viendo alo largo de estas lineas—-- en cuanto a la hipótesis que pre-
senta, en las páginas finales del artículo, sobre la índole de las supuestas ‘parodias” valadesianas.
El dtulo completo del libro sexto es: ‘De la Retórica y philosophia moral y teología de la gente mexi-
cana, donde hay cosas muy curiosas tucanes a los primores de su lengua y cosas muy delicadas tocantes a las
vitudes morales”. Y ci prólogo a dicho libro empieza: “Todas las naciones, por bárbaras y de baxo metal que
hayan sido, han puesto los ojos en los sabios y poderosos para persuadir, y en los hombres eminentes en las
virtudes morales.. Hay de esto tantos exemplos entre los griegos y latinos, españoles, franceses e italianos,
que están los libros llenos de esía materia. Esto mismo se usaba en esta nación indiana, y más principalmen-
te entre los mexicanos, entre los cuales los sabias retóricos, virtuosos y esfor9ados, cian tenidos en mucho”
(Ci: Beruardino Sahagún, “Historia general de las cosas de la Nueva España”).
La justiticación de la inserción de este exe~np1wn es asi motivada por Diego VALADÉS en el capitulo
Xiv de la mencionada cuarta parte (le su obra: Praeterea rbi consriteritfieri PO~Se. superesí mu videatur an
tutuin sU cifacile, vi in seque~ai etemplo niani/éstuni fiel, en clara alusión, dentro dci genus deliberaíivuni, a
la utilidad, facilidad y seguridad dc la acción propuesta.
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Valadés6, dedicada al análisis de las partes del discurso y que precisamente, como se
dice en el título de dicha parte, lumen accipit ab exemplorum Historiarum antiqua-
rum adiunctione.
Como puede observarse en los textos de Valadés, mostrados por él como exem-
pía y que se aducen en las Apéndices ¡ y II de este trabajo, se trata de dos bloques
que presentan una estructura idéntica: admonición de un padre a su hijo y respuesta
de este. En el primer caso, el tema, objeto de consejo, es el abandono del ejercicio
ecuestre y de las armas a favor de otros menesteres menos peligrosos; el segundo
bloque lo constituye la instancia paternal al hija a contraer matrimonio. Ambos temas
han gozado durante siglos de un larguisimo tratamiento, en culturas distintas, desde
diferentes perspectivas y en los más variados contextos. No hay nada más que pen-
sar, por ejemplo, en el manido an uxor sit ducenda, que está en la base del desarro-
lío de esta segunda “parodia”. La extensión desmesurada del segundo bloque temá-
tico tiene por causa la inserción en el mismo (más en concreto en la “respuesta del
hijo”) de una famosa “historia persiana”, que puesta en boca del hijo es un claro ale-
gata contra el matrimonio. Ha sido, como se comprenderá, este exemplum el que ha
despertado más interés y, consiguientemente, serán su análisis y estudio los que se
lleven una parte considerable de este trabajo.
2. LOS EXEMPLA DE VALADÉS: ¿INVENCIÓN Y PARODIA?
Conviene, antes de abordar dicho estudio, dar cuenta (nos parece importante
desde un punto de vista metodológico) del camino seguido en nuestra investigación.
La opinión de Díaz Cíntora sobre la entidad de estos textos, al tacharlas de “paro-
dia”, se fundamenta en la apreciación de que se trataría de ridiculizaciones que hace
Diego Valadés en su tratado sobre la forma retórica u oratoria de los indígenas de
Nueva España; ello lo haría, en velada alusión al juicio que sobre esta misma reali-
dad presenta Bernardino de Sahagún, que aunque hermano de Orden de Valadés,
ofrecería sin embargo una opinión distinta, esta vez positiva, de la que proporciona
nuestro rétor sobre la índole de los “discursos o pláticas de los viejos mexicanos’1
En el encabezado del capítulo XIX del mencionado libro VI, Sahagún —al hablar de
la oratoria indígena, concretada en los huehuetiatollí— afirma: “más aprovecharían
estas dos pláticas dichas en el púlpito por el lenguaje y estilo que están, mutatis
mutandis, a los mozos y mozas, que otros muchos sermones”. En el pensamiento
sahaguniano se produciría, pues, una convergencia entre los huehuetíatollí y la ora-
toria cristiana del momento, convergencia de la que en cierta medida se mofaría,
siempre según Diaz Cíntora, Diego Valadés. Al tiempo que salen al público —nos
6 Este exetnplum está introducido por unas líneas de engarce con lo anterior, en las que se pone de mani-
fiesta de una parte el omigen “antiguo” del tema y de otra la utilidad, cercana y práctica, de su tratamiento: Ad
superiorum conJh-rnatione~n visum est adducere oratione,n quandam patris ad jilium, ex antiqua historia
deprotnptam, suadentis ul niatrimoniurn contraheret, quam fui responsio subsequetur; unde muita in vita
comanuní vtilia edisci et obseruarí possunt.
En este sentido puede verse nuestro articulo “Retórica, historia y politica en Diego valadés”, citado en
la nota 1 -
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comenta Díaz Cintara al respecto— en Perugia estas parodias de fray Diego, inser-
tas en su Retórica cristiana (1579), Sahagún escribe su Apéndiz a la postilla, donde
el huehuetíatollí cierra, nada más y nada menos, sus comentarios a los evangelios de
la liturgia dominical.
La inserción por parte de Valadés de estos llamémosles “discursos a pares
(admonición paterna-respuesta filial) nos trae efectivamente a la memoria ejemplos
concretos de la retórica indígena. Par citar tan sólo, a modo de paradigma, uno de
ellos, así se titula el aportada por Sahagún como capitulo XX del citado libro sexto
de su Historía general: “Del lenguaje y afectas que usava el padre principal o señor
para amonestar a su hijo a la humildad y conocimiento de sí mismo para ser acepto
a los dioses y a los hombres, donde pone muchas consideraciones al propósito can
maravillosas maneras de hablar y con delicadas mctáphoras y propissimos voca-
blas”5. En la que no estamos de acuerdo con la opinión dc 5. Díaz Cintora es en laintencionalidad dada par Valadés a tal inclusión; para nosotros no tiene un carácter
paródico ni de burla de la realidad indígena. Como en tantos otras lugares de su tra-
tado --- según hemos podido demostrar a lo largo de nuestras aportaciones sobre este
fraile franciscana--- Valadés aprovecha la ocasión para evocar la realidad indiana y
asi unirla a la praxis del Vieja Continente. De igual manera que, en uno de las aspec-
tos más llamativos de la Retórica valadesiana - el de la memoria artificial— Valadés
hace hincapié en la existencia de técnicas mnemotécnicas entre los nativas de Nueva
España semejantes a las que se utilizaban en el Occidente europeo, así can la inser-
cian de estas muestras discursivas, que son claras evocaciones de la oratoria nahualt,
se qttiere demostrar que los antepasados indígenas conocrnn a su modo los genera
causatum, las partes del discurso y cl o/f¡ciumn oratoris. Se trataría, una vez mss, de
la unión del Viejo y del Nuevo continente en un corpus original, paradigma de rea-
lización retórica práctica. De esta manera, la Retórica cristiana de Valadés es lo más
alejado de una teené del discurso abstracta, independiente de cualquier referencia
real. lis. por cl contrario, prototipo de retórica concebida principalmente como ins-
trumento evangelizador, en conexión directa con las estructuras socioecanómieas y
políticas del momento’.
Debemos, sin embargo, para no dejar cabos sueltos en nuestra reflexión, pregun-
tarnos por los motivos que llevaron a Díaz Cintan a la formulación de una hipótesis
tal. Digamos en primer lugar que este investigador mexicano la enmarca en una
supuesta y más amplia polémica entre das posturas, que estarían personificadas en
Valadés y Sahagún. En este sentido habría que entender las palabras de fray Diego
en el capítulo XXII de la cuarta parte de su Retórica, al decir: Seatel historia Novae
Híspaniae toiiusqtte noii orbis multis erroribus et mendi?s. quemadmoduin, valente
El inicio del capitulo es: ‘1-lijo mio muy amado y muy querido, nota lo que te diré”; inicio muy
semejante. como se puede ver, al de los exempla pmesentados por Diego VALÁOÉS en sim Retórica.
-‘ Se trata, por lo laísmo, de cilla Retórica singular, que se instala tangencialmuente en la historia de la reló-
rica y cuyo lugar habria de buscarse en cl lerritorio de esos saberes mediados y colonizados por ci inundo de
la acción o de la política. El tratado valadesiano es. en palabras de Rodrigues de la Flor, ‘el resultado de múl-
tiples exilios y desplazamientos de los lugarcs comunes de e’naoaciómí de los discursos, tanto como lo es su
libertad respecto del corsé formalista que garantiza la propiedad de los textos de eminente carácter técnico”
(Cii F Rcíuuaue, uF; i Fi..om< ‘‘Barroco ‘.305).
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un egipcio Ventinolo, en cuyo nombre, como si se tratara de resumir todo lo anterior,
nos da el fraile un anagrama de las palabras españolas, pero perfectamente inteligibles
en italiano: lo invento, a guisa, diríase, de respuesta a las razones de Sahagún en el
prólogo a su mencionado libro V1~~mí. Podríamos decir que el argumento esencial que
sustenta la hipótesis de Díaz Cíntora sobre el carácter burlesco de estos discursos-
exempla radica en la afirmación de que esta “historia” es algo inventado por Valadés,
pura elucubración de su mente. La realidad es que no es así, como demostraremos a
la largo de estas líneas. Podemos adelantar —esta es la aportación esencial de nuestra
investigación— que Diego Valadés utiliza, para la elaboración de estos capitulas,
pasajes del Don Florindo de Femando Basurtoi4. Es más, la utilización que hace nues-
tro rétor de esa fluente llega al grado de presentar una versión latina de dichos pasajes,
versión que se nos antoja muy literal y ajustada, como si de uno de las muchos ejer-
cicios escolares de retroversión se trataraiS. Para esta elemental y primera compraba-
cian nos remitimos al cotejo a simple vista de los textos de Basurto y de Valadés, que
aparecen en los Apéndices de este trabajo.
3. EL DON FLORPVDO DE FERNANDO RASURTO, FUENTE DE LOS
EXEMPLA DE VALADÉS
Llegados a este punta, hemos de decir que nuestra atención se centró desde un prin-
cipio en el elemento más llamativo de estos textos. Nos referimos, como es lógico, a la
“historia persiana”, que es aducida por el hijo a su padre para no atender los requeri-
mientos paternos al matrimonio y que es introducida por Valadés en el capítulo nove-
no de la quinta parte de su Retórica. Una primera búsqueda nos llevó al hallazgo de
esta “historia” en el Diálogo de las Transformaciones de Pitágoras, obra anónima de
la primera mitad del siglo XVI e inspirada en el coloquio titulado El Gallo o el Sueño,
de Luciano de Samosata16. En la introducción a la edición de este texto, elaborada con
todo rigor a cargo de la profesora A. Vian Herrero, ya se pone en conexión el Dialogo
lbide,n, p. 123. Por otra parte, asi se expresa Sahagún en el prólogo: “En este libro sc vcrá muy claro
que lo que algunos émulos han afirmado, que todo lo escrito en estos libros, antes de éste y después de éste,
son ficciones y mentiras, hablan como apasionados y mentirosos, porque lo que en este libro está escrito no
cabe en entendimiento de hombre humano el fingirlo, ni hombre viviente pudiera fingir el lenguaje que en él
estáN
‘~ Su titulo completo es: Libro agora nuevamente hallado del noble y muy esforcado caballero don
Florindo, hqo del buen duqi~e Floriseo de la Estraña Ventura, que con grandes trabajos ganó el Castillo
Encantado de las Siete Venturas,
‘~ La conclusión a la que en este articulo se llega es el punto intermedio en una necesaria serie de peque-
ñas indagaciones y presenta, por tanto, el carácter de mera hipótesis. Como ya hemos indicado, nuestras pri-
meras pesquisas se enfocaron —en la creencia de que se trataba de piezas compuestas ex nouo por Valadés,
según la opinión de Diaz (intora— a su comparación temática y formal can los huehuetlatolli mencionados.
De esa manera, iniciamos una serie de análisis y cotejos de los textos aztecas y valadesianos, en sus vertien-
tes temática y, sobre todo, lormal. Los resultados de tales averiguaciones sobrepasan los límites de este artí-
eula y serán dados a la luzco fecha próxima. En este sentido hemos de dar las gracias más sinceras a la inves-
tigadora Dña. Mónica Ruiz Bañuls, de la Universidad de Alicante, por la valiosa información que nos ha pro-
porcionado sobre este tema.
~ Dicho coloquio forma parte de los diálogos menipeos del saniosatense y es uno de los más complejos
desde el punto de vista esiructural y retórico (Cf ‘Diálogo de las Transformaciones de Pitágoras”, 90-104).
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con El Scholáslico, obra igualmente de la primera mital del XVI y cuyo autor es
Cristóbal de Villalóni~. Las coincidencias, ideológicas y sobre todo textuales, entre el
Diálogo de las Transfr’rrnaciones y El Scholástico son, como hemos podido compro-
bar siguiendo la edición mencionada, suficientemente claras. Se hace hincapié, cama
es lógico, en el “exempla” introducida en las das obras para ilustrar la infelicidad con-
yugal1t..F~n el Diálogo de las Tranv/órmaciones el gallo cuenta a Micilo sus infortunios
sucesivos al casar con cuatro mujeres: “Con cuatro mujeres fue casado, que con todas
deseando tener paz, nunca me faltó guerra” (ID, fi lIb). Idéntica historia reproduce El
Scholástico tras razonar con Teofrasto par qué hay que huir del matrimonio; el ejem-
pía concreto del cuádruple matrimonio (IV, ix, Pp. 192-195) se presenta, en baca de
Don Alberta de Benavides contra Don Alonso Osaría, como el que “vn sabio manar-
cha dixo a vn hijo suyo llamado Petronio”19. Se trata de una narración en segundo
grado y estilo directa. La anécdota, cama recalca Vian Herrero, tiene una forma sus-
tancialmente culta: las nombres de los protagonistas son todos de procedencia culta y
grecolatina; las cimas finales de autoridades (Vidalio Cario y Palestina, Lanteo y Lentun,
Sulla Catulo y Mína) invitan a pensar en la misma dirección. Todo lo cual no impide
prever una difusión semifalklórica o escrita muy amplia, que Villalón asacia a la tra-
dición misógina de los espejas de las príncipes y los cuentas orientales de la Edad
Media, aunque nada tenga que ver su “Petronio” con Dan Juan Manuel.
Este primer hallazgo nos llevó, siguiendo las indicaciones de Vian Herrero, a un
tercer texto, también de la pritnera mitad del sigla XVI que refiere la misma anéc-
dota: es el argutnenta base que expone Florindo para evadir las propuestas de matri-
nonio que le hacen sus padres en un curiosa libra de caballerías de un renacenlista
aragonés, Fernando liasurto. Elorindo presenta el ejemplo como leído en “Vna delas
historias persianas” y, al igual que Villalón, dice que pertenece a vn monarca que
aconscjaua a Patronio su hija” (fi Vv). Las condiciones enmarcadoras de la anécdo-
ta son las mismas en los textos de Bastido y Villalón, mientras que en el Diálogo se
narra de fonna más escueta y sin mareo, y existe una tendencia levemente percepti-
ble a abreviar la historia con respecto a las otros das. En un cotejo sistemático, se
parecen más szntre sí las versiones de Basurta y Villalón qug cualquiera de ellas con
el Diálogo, amplificando algo más el Don Floríndo en la parte final. Considerando,
por otra parte, que el Don Floríndo se publica en 1530 y la segunda redacción de El
Scholá.sííco no se produce verosímilmente hasta la década de los 50, parece claro
que, si existe relación entre ellas y no es que ambas autores se han fijada en la misma
fuente por separado -—la que sin cotejar con cl modelo es imposible de determinar
es l3asurta el inspirador de Villalón211. Y en cuestión de fechas, también tendría que
Urisióbal uy ViLí..ALÓN, “iii Scholástico’’.
15 Lía cotejo del exemnplo” en estas dos obras sc halla igualinente en 3- LARA (jAititiDo, ‘Rl problema
Vilalón -‘ 29S-323
Según NiÁs llbRmuiRo, en la introducción al Diálogo (p. 92), ‘‘la importancia de osma coincidencia es
grande. auiiquc probablemente pueda explicarse, vista sólo en si misma, como el recurso dedos atítores mmdc-
pendientes a una fuente común, o como i ntluencia de uno sobre otro”,
La opinión dc A - ni:i - Rio Noot:íisAs (en ‘Del Caballera Medieval”, 73—80) es diferente: ‘El largo des-
arrollo de la anécdota es textualmente idénmico en las tres obras. com, muy ligeras variamites que hacen pensar
cml una tucnm:e con,pamtida por los autores. Su empleo ciemplifica ciaramnente los inecanisinos dc engarce dc
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Deo, breví manifestun¡ f2et ex mea, quam divinis auspiciis in lucem dato (“abunda
en muchos errores y mentiras la historia de la Nueva España y de todo el Nuevo
Mundo; lo cual, si Dios quiere, quedará en breve de manifiesto en la mía, que bajo
divinos auspicios sacaré a la luz”)10.Aunque Valadés no nos dejó una historia como tal en un corpus continuado de
noticias, sin embargo sí que incluye a lo largo de su obra lo que él denomína rerum
Indicarum exempla, capítulos que podríamos llamar “etnográficos e históricos”.
Analizadas globalmente las noticias que Valadés proporciona sobre la Nueva España
y sus habitantes, estas no añaden un solo dato que venga a rectificar o ampliar lo que
ya se sabía por otras fuentes. Entonces ¿dónde radica el carácter polémico que él
quiere darle, al “tratar de poner de manifiesto mentiras y errores”? El año anterior a
aquel en que sale fray Diego de tierras mexicanas (1571) se discutía en el Capítulo
provincial de los franciscanos la utilidad de la obra histórica de Bernardino de
Sahagún. Aunque el voto de la mayoría le favoreció, sin embargo, no veían con bue-
nas ojos su obra histariográfica el padre comisario, fray Francisco de Ribera, y el
provincial, fray Alonso de Escalana; a favor de Sahagún estaría, sin embargo, el ex
provincial fray Miguel Navarra que marchó a Europa (España e Italia) a buscar apo-
yas para la obra sahaguniana. Según la opinión de Díaz Cintara (opinión no com-
partida por otros estudiosas del tema), por las afirmaciones que se hacen a lo largo
de la Retórica cristiana, Valadés pertenecería al primer grupo y. por lo tanto, la “his-
toria de la Nueva España, llena de errares y mentiras” a la que se refiere en el texto
aducido sería la Historia General de las cosas de la Nueva España de Bernardino de
Sahagún. En contrapartida. Sahagún se referiría, entre otras, a Diego Valadés, cuan-
do en el prólogo de su ya mencionado libro sexto (“De la retórica y philosaphía
moral”) afirma: “En este libro se verá muy claro que lo que algunos émulos han afir-
mado, que todo lo escripto en estos libros ante de éste y después de éste son ficcio-
nes y mentiras, hablan como apasionadas y mentirosos, porque lo que en este libro
está escripta no cabe en entendimiento de hombre humano el fingirla, ni hombre
viviente pudiera tingir el lenguaje que en él está”.
En este contexto y siguiendo la reflexión de Díaz Cíntora, quien circunscribe la
polémica preferentemente a la Orden de los Hermanos Menores, podríamos preguntar-
nos por el problema o mejor enfoque del problema que dividía a los franciscanos en
estos das grupos mencionados; la cuestión, presentada de forma muy simple, era si debí-
an estudiarse las antigaedades indígenas —como hace Sahagún— para poder extirpar
Fray Diego promete, pues, publicar una historia, que debería estar en fase de realización, puesto que
anuncia su próxima salida a la luz. Esto no lo llevó a cabo; al menos no nos ha quedado constancia de su ela-
boración. 1-lay un dato, además, que no carece de interés: la página en la que VALAOÉS menciona dicha histo-
ria es la última página que de su libro se imprimió en Roma. El resto, como sabemos, se hizo en Perugia.
Algunos afirman que las causas de tal cambio tiene que ver mayormente con la real cédula prohibitoria deque
“por ninguna manera alguna persona escriba cosas que taquen a supersticiones y manera de vivir que estos
indios tenían, en ninguna iemígua. porque así conviene al servicio de Dios Nuestro Señor”, como se lo recuer-
da el propio Rey a don Marlin Enríquez de Almanza, su virrey en México, cosa que contravendría Diego
VALAi)És (pasando por alio las prerrogativas del Patronato Real) al insertar en su tratado de Retórica ciertos
capítulos referidos a la cuittira. vida y religiosidad de los indios, de los que proporciona una visión idealiza-
da. La publicación de su Relórica (o coma algunos piensan, el anuncio hecho de escribir una “historia”) debió
de ser interpretado como umía clara violación por parle de Valadés a lo dispuesto por el rey español.
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posibles huellas idolátricas, a si ya no tenía caso hacerlo, porque habían desaparecido
par completo tales resabios. En la primera hipótesis estaría Sahagún y, fuera de su
Orden, el dominica fray Diego Dtmrán; en la segunda, que suponía el reconocimiento de
que la evangelización iba teniendo hasta el momento gran éxito, y que por la tanto esta-
rían de más libras de historia cama el elaborada par Sahagún, estarían Valadés y los
demás personajes mencianadosíí. En este ámbito de discusión, la soterrada evocación
que hace Valadés a los huehuetíatollí —mediante la inclusión de estas discursas “padre-
hijo” en lugares destacados de su Retórica— estaría enmarcada en una comparación de
esas pláticas indígenas con las formas de la retórica occidental; como era de esperar, en
el envite o comparación saldrían perdedoras, sobre todo por su grado de ingenuidad, las
composiciones del mundo azteca. En esta perspectiva, Valadés tendría, pues, el propó-
sito de ridictílizar la retórica nahuatí y el raciocinio “torpe” de los indios. De esta mane-
ra, la postura de Valadés estaría cii contra de la expresada par Bernardino de Sahagún,
para quien la arataria de las antiguos habitantes de Nueva España era equiparable e
incítíso superaba a ciertas muestras de la retórica accidental cristiana.
Una segunda causa, que sin duda ha influido en la formulación de la hipótesis de
Diaz Cíntora sobre el carácter paródica de estos textos, es la lectura tan sesgada que
este ínvestigadar mexícano realiza de los textos valadesianos; interpreta, sobre toda
las respuestas del hija. coma argumentaciones sin consistencia, faltas de congnmen-
cia y llevadas en cualquier caso al absurdo. La conclusión a laque llega Diaz Cíntara
(sobre toda en el segundo de los ejemplos, referido al matrimonio del hijo) está paró-
dicamente reflejada cuando dice: “mAsi las tendrán aquellas estúpidos! (los indios),
exclamarían riendo los frailes italianos amigas de Valadés, ante tales parodias de
huehuellalollí”’2. Cama veremos más adelante, no le falta razón en algún aspecto
concreto que tiene que ver con la trasmisión y edición del texto y al que habría que
unirlos: errares de traducción que el propia Diaz Cintará pone de manifiesta can des-
igual rigor.
Es, comí toda, un tercer aspecto el que hace concluir a Díaz Cíntara que las piezas
discursivas de Valadés —especialmente la segunda, estructurada en torna a la “historia
persúña”qiid Cuenta? cxl hija en su respuesta xsan”paradia<’oburiasdc las fantula-
emanes que hizo can anterioridad Bernardino de Sahagún. Para este estudiosa, la his-
toria cantada par el hijo en lajustificación de su negativa al matrimonio es una inven-
cían de Diego Valadés. Así de rotunda se manifiesta: “Aquí vemos en efecto, a dife-
rencia de la parodia anterior, una serie de nombres obviamente falsos: Petronio, hijo
de un rey persa; Tribuna, hija del jerasalimitano Tribuna; Vidalio Gano de Jerusalén
(lentilia Lanteo, griego; Sulfacátulo, parto, es decir, también persa, para terminar con
Somí muchos los que, al defender cl origen mestizo de valadés. han absersado un tratamiento, por stí
parle. flivorabie a los indios y su cultura Dicho juicio ha partido mas dc un deseo por mitigar la brutalidad
de la conquista, que de un e’amcn cuidadoso de la Retórica valadesíana Sc puede demostrar, inediante una
cernía atenta de su ohr i quc Valadés no tenía ninguna simpatí ~Ot íd historia, la cultura y la religión dc los
indios antes de su conscrsion y que, con pocas excepciones, repudiaba y condenaba el pasado histórico y cuí-
tural de los indios. Viiadcs maniFiesta la insemíción de ejemplificar su rctorica a través de episodios de la bis-
tori a de los Indios Ó. ~. rndoruom ,uaacirnc’ deprompia su,m t historu s ) pcra csta claro que para él la ‘‘historia’’ no
es la hisioria del pasado o dc las tradiciones de los indios, sino la hm siorí de su evangelización
¡ cii 5 Disr CmNrom<s 0/, cii, 122,
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serlo del autor del Dialogo de las Transjbrmaciones que seguramente es alga poste-
ríar, muy poco, a 1530. En toda caso es evidente que los tres autores, si fueron tres,
tuvieran relación a través de sus abras2i.Tras la lectura y cotejo de estos tres textos castellanos can la versión que aporta
Diego Valadés en su Retórica, la conclusión es clara. En el momento actual de nues-
tras indagaciones22, podemos decir que la obra de Femando Basurta sirve de fuente
a Valadés para la elaboración, en este caso en lengua latina, del exemplum mencio-
nado. No se trata, par tanto, de una invención del rétor franciscana, como aventuró
5. Diaz Cíntora, quien can seguridad desconocía la existencia de estos textos caste-
llanas. Das son las razones, mayormente y en principia formales, que avalan esta
hipótesis, excepción hecha, claro está, del tema de las fechas de composición (1579
para la Rhetorica ch,ístiana de Valadés y 1530 para Don Florindo de Basurto). La
primera de ellas tiene que ver con la extensión del exemplum y con el contexto gene-
ral en el que se enmarca. En cuanto a la extensión, la versión de Femando Basurto
es con mucho la más amplia de las tres y, dejando a un lado diferencias que apare-
cen a lo largo del relata, se corresponde desde su inicio hasta el final con el texto
valadesiano, cosa que no sucede con las versiones que del exemplo dan el Diálogo y
El Scholcístico. Igualínente, el contexto en el que aparece el exemplum es el mismo
en las obras de Valadés y Basurto: en ambos casos el relata de la “historia” está pre-
cedido por una previa admonición del padre a su hijo sobre la conveniencia de que
contraiga matrimonio cuanto antes; en el caso de Basurto es el duque Floriseo quien
amonesta a su hijo Florindo antes de su partida a Italia, y en la Retórica de Valadés
es un padre el que aconseja a un hijo la celebración de esponsales, para mayor tran-
quilidad de sus progenitores. Muy diferentes son los contextos, como hemos visto,
en los que se inserta cl “exempla” en el caso del Dialogo de las Transformaciones y
de El Scholástico.
Sin embargo, para adjudicar al texto de Basurto la condición de fuente con res-
pecto al de Valadés, una segunda razón nos parece aún más concluyente. En la parte
final del capítulo primero del Don Florinclo (hay que destacar que la admonición
paterna sobre el matrimonio ocupa la parte central del capítulo segundo del mismo
libro> aparece otra amonestación paterna: la que tiene que ver can el abandono del
ejercicio ecuestre y de las armas a favor de otros menesteres menos peligrosos. Se
trata, precisamente. de la misma admonición-respuesta que Diego Valadés inserta en
este tipo de cuentecillos, en este nuestro caso (Don Florindo) engastados en significativas secuencias miso-
ginas y de tono moralizante’
21 lay que añadir en este sentido --siempre buscando concomitancias o loci similes~ que hay autores
coetáneos que tratan el mismo tema del exenmplum, aunque lo hacen en términos “ensayísticos” y no narrati-
vos. Tal es el caso de PFR<, MFXÍÁ (“Silva dc varia lección”, 1, 2.’ parte. cap. XIV, 617-625), a el de Juan
CasiA cmi El Ciudadano. cmi donde se puede leer lo siguiente: “Otros dixeron que era mejor viuir un hombre
solo que mal acompañada. y que como quiera que casasse le hauía de suceder mal su casamiento, porque si
casaua con muger de íinaie. no siendo él igual suyo, no tomaua parientes sino amos y señores...; y sí con rica
no trahia a su casa muger sino ama que le mandasse.; y si con pobre, era añadir vn trabajo a otro..; y sí con
deshonesta o fea. era me~or morir que vivuir tan inste vida: y si con hermosa no hauía de ser más suya que
de stís vezinos’’ (3. Cosrs. FI Regidor”, 523).
22 No se desearta. por tanto, otras posibilidades, como por ejemplo la de que entre BAstiría y VALADÉS
exista otro autor (¿maesiro o alumno de retórica’?) que haya traducido al latín tales exernpla, como ejercicios
prácticos en las aulas
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las capítulas XV y XVI de la parte cuarta de la Retórica valadesiana, al final de su
tratamiento del genus deliberatiuum, tal y coma indicamos al principia de estas líne-
as. Quiere ello decir que las das exernpla introducidos por Diego Valadés en su
Retórica - ejemplas en opinión de Díaz Cíntora inventadas por el rétor franciscana
para “reírse de la oratoria indígena”- han sido en principia tomadas y traducidos al
latín por nuestro rétor teniendo cama fuente los das primeros capítulas del Don
Elorinclo de Fernanda Basutta. Esta hipótesis resulta, en el momento actual de nues-
tra investigación, bastante plausible. No hay que ocultar, sin embargo, que dado el
carácter singular dc estos exempla (cuentos, anécdotas, “historias”, etc.) y las formas
de su transmisión (oral y escrita, popular y culta) tanto el texto castellano de Basurta
(y consiguientemente el de las versiones del biólogo y de El Scholcástico) como la
versión latina de Diego Valadés puedan tener una fuente común, que inspirase a
todas y que al día de hoy continúa siendo para nosotros desconocida23.En cuanta al contenido de la versión latina de Diego Valadés en comparación con
el de su hipotética fuente, hemos dc decir que básicamente es el misma24. Las dife-
rencias se centran en unas cuantas añadidas en el texto valadesiana; estos se refieren
mayormente a citas poéticas y pasajes filosóficos, así como a detalles de índole mito-
lógica y culta. Así, en el exeínplum sobre el usa de las anuas y la afición a los caba-
lías se hace ttna mención catuparativa del equus Troíanus. En el segunda exernplum,
mucho más extenso, se añade el texto virgiliana de Aen. 12, 59 (in te omnís domas
inclínara recumbil), así como das referencias mitológicas: al hablar del sueño se
menciona el .somnus Endy’nuionis y al referirse al fuego, este es identificado can
Va/canas; igualmente, hay un añadido de índole filosófica acerca de la esencia del
bien, que en nuestra opinión parafrasea un texto de la Surnma Theologica de Tomás
dc Aquino. Por otra parte, hay referencias concretas en el texto dc Basurto que son
omitidas por Valadés; así, par ejemplo, es silenciada —-no sabemos el motivo el
nombre de la esposa de Sulpha Catulo, Mina.
Dejando a un lada estas natas de cotejo entre el texto valdesiano y su fuente,
demos, a pesar del carácter hipotético de nuestra propuesta, unos pasos más. Estos
tienen que ver, en primera instancia, con las motivos que tendría Diego Valadés para
escoger tales evempla, y no otras, e insertarías en su Retórica y en segunda lugar, sc
ptíeden aventurar las razones que llevarían al rétor franciscano a la elección de una
fuente cama el Don Florinclc’, un singular libro de caballerías dcl siglo XVI, para su
versión latina de esos textos. En contestación al primer bloque de interrogantes,
habría que hacer especial hincapié en la temática que transmiten dichas ejemplos; en
un caso, el terna se centra en el rechaza de la práctica, peligrosa e inútil, de los ejer-
cicías ecuestres y bélicas; el otra se explaya largamente en el tan manida tema del
- No hay que decir que seguimos a la “búsquedi reirospectiva” dc tío texto que tenga posibilidades de
haber servido de base o fuente para los de VíLiAtoN U \Sti?2<) ~, consígumentemente, VALAuÉS. En este sen-
tido, ya ha hecho inucho la profesora A. VíAS 1-li RmzHsO quien en la nota 78 de la introducción a su edición
ya mencionada del DíA/cgo, nc,ta por otra parte de una riqtteza de datos filológicos e históricos excepcional,
concluye en tina hipotémica fuente sin poder con tírm ,rsc 4 no existir ya el libro -. . que mio es otra que el
perdido De oup/iis <o umí derivado suyo) de Tmxo¡itxsro
114 Dejamos para otro momento, dada la extemísíamí de cste articulo, el cotejo detallado de los textos de
5-At <DÉ y l3-t st ~410, sobie todo tic sde los p tintos de vista cstrtm ctamal y formal -
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matrimonio y de sus inconveniencias. Ambos temas se encuentran entre los preferi-
das par Valadés, sobre todo de cara a la enseñanza y predicación de la doctrina cris-
tiana par los franciscanos en Nueva España y a sus consecuencias prácticas. En efec-
to, uno de los asuntos tiene que ver con el carácter pacifista de la evangelización lle-
vada a cabo por los seguidores de San Francisco de Asís y su rechazo a toda corma-
tación bélica25, cosa que sin embargo Valadés reconoce y crítica abiertamente en
algunas de las tribus indígenas, en concreto en la de los chichimecas, entre quienes
pudo perder la vida (lo que sí perdió, y can gran pena por su parte, fue la biblioteca).
El primer exemplum invitaria, desde luego, al abandono de la práctica de ejercicios
que directa o indirectamente tuvieran algo que ver con la guerra y con el empleo de
medios apropiadas a la misma. Se trata de una auténtica dissuasio retórica en un
tema profusamente debatido y en el que Valadés, en el tándem admonición-respues-
ta, parece tomar partido por la posturas precautaria del padre, de una parte, y juicio-
sa y obediente dcl hijo por otra, conducentes ambas al abandona de los ejercicios
‘6pelígrasos
El tema del segundo exemplum tiene igualmente que ver, en nuestra opinión,
con otra de las preocupaciones —esta en el ámbito de la práctica religiosa— que
Diego Valadés, can el resto de predicadores de su Orden y de otras en el Nuevo
Mundo, mostraba abiertamente. Nos referimos a la problemática del matrimonio
entre los indios, que junto a la del bautismo fue motiva de importantes discusiones
entre teólogos y moralistas de esa época22. Como ya hemos tenida ocasión de mani-
festar, can ocasión del estudio del Jtinerarium catholicun, (obra de Juan Focher,
con enmiendas, adiciones y reajustes de Diego Valadésf8, el tema del matrimonio
ofrecía en la Nueva España unas dificultades gravísimas de interpretación y prác-
tica, desde el reconocimiento dcl matrimonio celebrado por los indios según sus
propias costumbres hasta la actitud a tomar por la Iglesia can el fenómeno de la
poligamia. Creemos que es en este contexto en el que se justifica la inserción del
segundo exempluni en la Retórica valadesiana, al contener una “historia persiana”
en la que se hace una crítica a la abusiva práctica matrimonial (el “cuatro veces
casé” del monarca a su hijo Patronia); dicha crítica, enmarcada en los límites de la
25 liste carácter pacifista se pone de n,anifiesto en la Retórica valadesiana, cuando se examinan los 27
grabados que se incorporan al texto del tratado. La iconografia que aparece en la obra es realmente única; se
trata de la defensa en imágenes, como discurso figurativo, de una evangelización pacificadora, frente a la exa-
cerbación propagandística con que se mostraron los “teatros de la crueldad americana”, puestos en marcha en
el campo de la Refonna protestante.
26 Curiosamenle y para no dejar lugar a la duda en este tema, valadés no incorpora el final del exemplum
(como lo aporta el L)on Flo,-indo) en el que el padre se muestra algo permisivo con el hijo, al dejarle realizar
esas prácticas dc armas una vez al mes: “Mas que le suplicaua que por su pasatiempo y porque no se le alui-
dasse lo que tanto hera necesario que supiesse. que una vez en la semana o en el mes tuuiesse por bien que
vsase del exereicio que le hera vedada, porque pare1 estana en esperanya de conseguir renombre de gloriosa
fama ansi coma el que sus antepassados la hauian ganado. Viendo el Duque que Florindo hazia lo que deuia
e tenia justo en lo que demandaua dixo que hera contento que vna vez en el mes vsase las armas ansi a pie
como a cauallo con tal condicion que fiiesse con moderación porque no se le siguiesse algun daño” (f. IV r).
22 Diego VAmÁDÉs dedica dentro de su Retórica cristiana una atención mayor al matrimonio que a los
restantes sacramentos, haciendo especial hincapié en el examen previo que han de pasar los contrayentes
(493-501).
26 C. CHAPARRO y Mdcl Carmen OC lA MONiAÑA, “Juan Focher y Diego Valadés”, 769-79 1.
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narración ejemplar, raya en el desprecia a la institución matrimonial, causa por la
que el propia Valadés ha de aclarar al final del capítulo que “no le gustaría que
pareciera que los argutnentas aducidas par el joven rebajasen el sacramento del
- “2<)
matrimonío -
Consecuentemente, tanto un ejemplo como otra (el referido a las armas y el que
atañe al matrimonio) tienen además de unas finalidades elocutiva y argumentativa3m>,tendentes a la asunción, por parte del orador y rétor, de rationem et ar/em scribendi,
un objetivo doctrinal y moral. Se trata, una vez más, de la conjunción clásica entre
docere y de/cc/are.
No hay que dejar de lado, entre los muotivos que tendría Diego Valadés para la
insereman en su Rheorica christiana de este tipa de pasajes, la indiscutible semejan-
za y cercanía (formal y temática) de los mismos a los discursas nahualt o huehuerla-
Lo/li ya mencionadas, en los que mediante la forma dialógica de admonición paterna
y respuesta filial, se inculcan en los jóvenes mexícas unas pautas dc comportamIen-
to indispensables para desenvalverse en los distintas ambientes de su vida privada y
pública. Estamos convencidos de que en la elección dc Valadés debieran intervenir,
además dc las razones expuestas, las que tienen que ver con su afán de conectar, en
sus distintas parcelas, las realidades de ambos continentes, demostrando de esa
manera la continuidad entre las mismas Como hemos dicho can anterioridad, deja-
tnas para otra ocasión el análisis comparativo entre estos das bloques de textos, el
perteneciente a la literatura indígena de “las pláticas de los viejos” y el aportada por
el rétor franciscana.
Pera, siguiendo en el ámbito de nuestras hipótesis, padriamos preguntamos a
continuación: ¿par qtíé el l)on Elorindo y no otro texto como fuente de estos exein-
pía valadesianos? Una previa y nada desdeñable observación nos viene a la mente en
este sentido. Se trata de la índole de la abra de l3asum-ta, un libro de caballerías, y del
rechaza y desprecio que ese tipo de abras despertaba en los ambientes cultos y cele-
síasticos de la época. Un conocido pasaje de las Rhc/orícorum UNí cjualtuor de
Benito Arias Montano es claro exponente de lo dicha. El clérigo frexnense se Inues-
tra muy dura can esas libros, “que se leen en España, a los que dan frecuentemente
el titulo de libros de caballeros errantes, puesto que no-sola carecen de-vúrdad;-sino
también dc arte y de toda gracejo”3>. No es de extrañar, por tanta, que I)iego Valadés
introduzca tales e.i.enipla en su Retórica, sin mención alguna dcl ámbito concreto o
general en el que las encontró, el denostado mundo de las libros de caballerías. A ella
habría que añadir, como es obvio, la práctica gcnemlizada en el Renacimiento de
lía y que dtirse enemí ta que el final comitundeote del cse’np/uos es: Lis! e!, ini conium{iur~m polii.,x <.Octiff>&ti—
¡olio qua-clanm ,‘mo,lis. quatn oua, jioitmtv (VA (Am) mis .554)
Ube eYeol/)lonm mi/mi misan, ¡oh c,dduee, e qn ja i,isio, jis el é’,í thy’,ueomaribi,s elÉ~ga,ítissinm ix eco,oaiuo,
e,, (‘y>> NO>’, 554)
FI tcxmo <ludido es cl siguiente (III, y> 399—410): .Nonm quae per nostra frcqoenmeí i regna li/ni
o <<Ii, ‘mi,,, mu 1<-fc 5 r,•.>/crct, cia sm> iv it, 7 erro n ¡esq mme eq imi/e.>: iiie/ando cm - Sp/cmcli,ma ciA>, cc-un,
Pal,,,e~ ¡ oían qoé- di lees el cc,etero - ‘nonstra ooca,’mos 7 cl síiipicli ingc’n o por/ns ¡nec &nu~ nc lubrormím. ¡
eol/e,.lam soní, ir, la líet>i tcitmpotis el q mc, e ‘ >mul ineliuis ¡ractení honmin unm <111am perdere nm,nm’s 7 Tempo> -ix
bit 01<1,) ti¿¿lías ‘mo’, ulla locoru,,m ¡ seriíatuí rol 1), ti Cc. sic/unl ¡o líe. leizencio , ue/ crech /)oSsu/ ¡¡el de/cc-—
¡arr’, ‘mi 5i 1/) sc, , 1, tímepis aitui Sp>> ~C5 el ¡occlc, mío/oplas Y ,lelcc-íc, ¡ - 1 8 AR [AS Mo ¡NNO, 1/li,‘/o,ic omm
li/ni qm,att’ío, 127 128)
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citar sólo las fuentes clásicas que dan prestigio y de no hacerla con las contemporá-
32neas, que nada añadirían en la valoración de la obra
Entrando algo más en la estructura y temática del Don Elorindo de Femando
Basurto, y sin hacer tin análisis exhaustivo del mismo, en seguida se observa el carác-
ter singular de dicha abra. No es un libro de caballerías que cuadre con las rasgos típi-
cos de esta clase de libras. Podríamos decir que la obra de Basurto se encuentra en los
límites compositivos del género y presenta algunas singularidades que, en cierta medi-
da, podrían explicar la utilización que de tal obra hizo posteriormente Diego Valadés.
En primer lugar, es inevitable destacar un aspecto que, por nuestros estudias del rétor
franciscano, podemos decir que Basurto comparte con Diego Valadés: el gusto par la
emblemática, en este caso dentro de la recreación de los fastos cortesanos. Dicho gusta
se hace presente de manera muy especial en Don P/orindo en las paradas que acom-
pañan a justas y torneas y, sobre todo, en las complicadas relaciones que regían los
retas y desafias personales33. En todas ellos se deja sentir la atracción de la época por
el desciframiento de un saber oculta entre complicadas alusiones mitológicas e inge-
niosos juegos de imágenes y palabras34. Es el mismo mundo que se percibe, según
hemos podido demostrar en otras trabajos, en las líneas de la Retórica valadesiana, en
la que las alusiones a los emblemas (incluso promete —cosa que no hizo— elaborar un
libro de emblemas), imágenes, epigramas y apotegmas son constantes y que tienen su
expresión concreta en la factura de un “atrio o patio de la memoria”; en él se funden
a la manera emblemática y para una más fácil memorización, las letras y palabras de
las Sagradas Escritumas (libras sagradas y sus autores) y las imágenes de columnas y
piedras preciosas.
Otro aspecto singular del Don Florindo, cercana igualmente al mundo de la
emblemática, lo constituye la parte final del libro y es el representado por el asedio
al Castillo dc las Siete Venturas, que es llevada a cabo por el protagonista para libe-
rar a su padre que estaba en prisión; de esta hay una clara alegoría: la imagen del
alma como reducto asediado por los pecados. Dicho castillo se asemeja mucho al
mencionado en el libí’o de Las Moradas de Teresa de Jesús. En el Don Florindo, cada
~ El concepto renacentista de propiedad intelectual pennite que sólo se mencione la fuente cuando ha
de proporcionar alguna auloridad a lo escrito. En este sentido nos ha llamado la atención cosa que explici-
taremos en un trabajo posierior— la casi nula mención que Valadés hace de la Rhetorica eccíesiastica de
Agustín Valerio (también del siglo XVI), de la que sin embargo copia párrafos y pasajes enteros.
“ Precisamente, la moda de la cínhíemática se vio favorecida por el desarrollo de la etiqueta cortesana
y las fiestas, inseparables de la n,oda y el gusto por los accesorios que adornaban la persona. Por otra parte,
las páginas dedicadas a describir casos de retos y desafias alargan considerablemente la segunda parte de la
novela (A. DEL Rio Noocm:uNs, “El Don Florindo de Fernando Sasurto”, 175-194).
‘~ Aunque las raíces dc este movimiento entroncan con la pedagogía visual de la Edad Media, conocen,
sin embargo, una floración im¡usiiada en el Renacimiento para apoderarse poco después de todas las manifes-
taciones artísticas del Barrocmv Fmi este sentido, Don Flot’j,mdo es un exponente de la pasión de una clase por
la palabra rebuscada, aquella que diferencia a sus etíltivadores de la llaneza expresiva propia del vulgo, de la
sencillez que desde otras tribumías y por la misma época se reivindicaba como antídoto frente a tanta afecta-
ción. El cultivo de los manierismos compositivos en nuestro autor convierte su escritura en una abigarrada
muestra de relaciones entre los distintos compomíenles del discurso. Antítesis, simetrías y paralelismos impo-
nen sus criterios por encima <le la claridad expositiva; los párrafos del Don Florindc¡ traduccmi una preocupa-
clon casi enfermiza por la filigrana y el derroche verbal <A. DEL Rio NOGUERAS, “Una trayectoria caballeres-
ca”, 191-205).
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una de las moradas es el aposento de uno de los pecadas capitales, cuyos guardado-
res impiden el paso al caballero. Dan Florinda ha de ir eliminando a cada uno de
ellos, hasta liberar a su padre35. En el esquema hubo de influir necesariamente la
organización de las abras alegóricas que eligen el motivo de las Casa de Fortuna o
los Infiernos de Enamoradas para su desarrollo, siguiendo el modelo de Dante en su
Divina Comedia. Es fácil deducirque estamos a un paso de las Artes cíe la memoria,
piezas básicas en la estructuración de este tipo de mansiones”6. Es muy probable que
Diego \1aladés, defensor a ultranza de la utilidad de la memoria artificial en el anda-
miaje retórica hasta convertirla en elemento vertebradar de su Re/úrica cristiana,
viese con buenas ajas y hasta celebrase mediante su inclusión — estas singularida-
des del /)on lúorinc/o. que tanto tenían que ver con sus propias preocupaciones y pro-
puestas17.
Existe en la obra de Femando Basurto otro elemento este más importante y dcci-
síva—- que le distingue abiertamente de las modelos acuñados paría tradición: su miso-
gínía militante. Nos delendremuos algo más en él. por su relación con cl exe,nplum adu-
cida por Valadés sobre el matrimonio. El carácter ejemplar y moralizador alcanza en
Don f’/orindo a la concepción de su protagonista, contrario al amor y remiso al matri-
moflía y anle las mujemes. Las sucesivas negativas a prestar atención a dama alguna tic-
fien su sopom’te doctrinal en las argumentaciones de la literatura misógina medieval,
heredera de la patrística anterior y de una yeta pagana no desdeñable. Las continuos
ataques a la inujer y el despíecia por la institución matrimonial de que hace gala dan
Flarinda chocan l’rantalmente can el estado de opinión de las humanistas contemporá-
neos del autaí’. .l3asurta convierte, pues, a su pelsonaje en abanderado de ttna posición
conservadora que para nada tiene en cuenta los nuevos planteamientos refarmístasW -
La trayectoria psicológica del personaje se sacrifica en ams de la excesiva carga adac-
trinante de la novela, Así, don Florindo, héroe misógino y desamorada desde sus ¡ni—
1 eo¿ ab <te ‘míe msóm ico elcg i do ííor el a iii br para traducir esa sttperac iCm espi ritual le silmi>;> COinO pi omie—
mo de Ii ms ‘‘caballeros t lo ¿lis> no ‘t míos muesíre una enrio su elaboración lite rumí u (le la t ¿ití i ción siomból ica (Inc
tamí um<mnmdtís lmtit(m’, ,o-,uitmtmi t o, la mimistice> iercsiuii;i.
.11 Las pal ibm .ms ile 1 \ N st>- resuliumí peri mientes a este mespeet<v “Los lugares: (leí Infierno, variados
según íi o sturmle~ í dc los pee idos que se c¿isi.igan cmi ellos, pueden ser considerados como abigarrados locj
de a mmmc noiia Y las pci su’¿~ i as ‘mu gemies que nos ocupen. han (le ser, por s impuesto, las miagOoes (le los con—
denados ¿tI Arle de Ii ow morid, lío>.
- • A >3> i Rio Ni A,> i RAS Sobie el l)ot> l/o>’im,clo de Fernando flasurto’, 55-72 -
‘ree> <simiente cmi 1> mimo <il í,i i mer leí cii> del siglo XVI español, sc da 1 luz una serie de obras en
ileleus í de la mnsímiucion níatriinonmal Li serie cuenta cotí el curioso y cootiadmelíírio uniecedente del
t/ loe Ii> ‘‘mcm <mí esem itt> por Roil rigo SaNciii> iii.; Amt miv> o en el ano 1 465 que influye mnuy d iree—
tani e ile mí cl sc ¡/t>>)!>, 0 1<,c,, ch 1 ¡¡¿al, ¡‘río,>,>, del himimíani sta liman ¡.,1: Nio>.rs 11525) casi e oní Cm porámí~O ele
lÚii’Éicliíieioii de os eol<mquios de 1 rásitio el> ~UCsesiemie lina arduins¡m detenso ucimii<immmii>i,iiiu la disetmsión.
cIne sc cbns rl o en mine leo prí muordial del dcb míe de la Reforma, sc trasladó al ambíto seglar por aquellos años
y dio píe .i í i e onsmdmm emomí (le st>’, aspeclOs sociales en obras que ti<m tratan directamenle (le la exeiltacion (le
u ti mmí,m o mímal r i nion i ml ( <mmi lo tal aiim> ccc cmi lm l,mxlilmmli,, ¡betnolo( e-h,isjjaoae tic Leus Vi si:s, traducida al
rt.>tii linee it 1 525’, 5 cii cl l)aml< go de’ ¡i/e,c.mm,io y (.‘cm¿’chm ele Al ‘onso iii... Vsi - ni s - 1 íami ciseo mmm (>5>SA, en Su
¿Vm/e di los cxtcmclcr’ 1 1 1 > m ele lamí la cina (lefen Sa ele la imm stitiic ion que c(> imíe de en sus gr;mn¿les lineas comí la
(belrlmía (leí ti ‘orle lío (le 1 re mt>, temí iii ó n eclesiástiea q tic el ciii ea buena parte (le las sesiones de su úitimimo emmo
<151>3> a establecer el peos mmmeniís tmitodox,í sobie el vinculo c(mmiytigal - A ct¿m úiiiíiso hace telerencia Diego
.5>1> 5 tianel e’ al fi mmml (leí > >i O>¡ílmOu, í>i ma eoni r:mrresl ar el efee le> ant ini ¿lii iii, itt ial (leí ni i srio, se re Ii ere a
s-,.>.¿,~mc/mn,t ,limmj,memoi el ‘¿¿‘it íd> ‘>ib/Iis /Ácic’sioe’ ,i,,lj,io¡io~ící,m { Vsi siíiis, 554)
<m,adc, ,íos cl( l—jlolot
4ia mi lax,cc, IEstoclios Lcmt it> ¿xs
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cias, es obligado a aceptar con desgana el matrimonio al final de la obra39. Nos da laimpresión de estar —esta vez en el ámbito doctrinal— en la parte fmal del capítulo
valadesiano, cuando Valadés, después de presentar con todo lujo de detalles el exem-
plurn, acepta con cierta “desgana” y resignación la realidad del sacramento matrimo-
nial, aunque siempre posponiéndolo a la virginidad (Paulus i Cor 7praeJértconiugio
virginilatem, suoque ¿templo horlatur alios ad amplectenduni celibaturn/0.
Estamos, consiguientemente, can el Don Florindo de Basurto ante un texto más de
los que acusan la reacción que en los últimas años del quinientos y primeros de la cen-
turia siguiente se produce contra la idolatría amorosade la literatura cortés. Si esta había
elevado a la mujer a la categoría de dios, el pensamiento ortodoxo levantará su voz con-
tra la “religión del amor”, intentando restituir la jerarquía de valores trastocada parlas
excesos sacrílegos de los poetas cortesanos. Todos los puntos de vista negativos sobre
la mujer y el amor confluyen necesariamente en las avisas que pone en guardia al varón
frente a la institución matrimonial. Siguiendo estos presupuestos, Florindo suplica a sus
padres que no le exijan casarse, por no ponerle “en tan extremo cuidado, pues es mas
para memoria de lamuerte que para eldescanso de la vida” (VII y.), como había demos-
trado con la exposición de las ocho razones contra el matrimonio:
“la primera por el defecto de mi edad. La segunda par la falta de mi saber. La
te[r]9era por no me captivar La quarta por no me cano~er La quinta por mí temor
La sexta por no me perder La séptima por no me arrepentir. La octava por no me
sojuzgar” <VII r.>
Como puede verse, de las ocho razones que el protagonista esgrime para justifi-
car su negativa al matrimonio, Florinda insiste especialmente en aquellas que con-
templan la institución como un recorte de las libertades del individuo: “por no me
captivar”, “por no me perder”, “por no me sojuzgar”. El matrimonio, lejos de con-
tribuir a la estabilidad de la persona, desasosiega y modifica conductas: “...ni mi osar
no me convierte a que me case para vivir en afán ni me captive para ser lastimado
(VII v~i
En la imagen qtte de la mujer —y consiguientemente de la unión conyugal— se da
en Don Florindo y en el exemplum valadesiano sobre la inconveniencia del matrimonio,
confluyen tradiciones y elementos narrativos anteriores de muy distinto origen (orien-
tal, grecolatina, latina medieval, etc.) y con diferentes finalidades (lectura, predicación,
etc.)42~ Tenemos en prinmer lugar una tradición que se abre paso en España a través de
~ (‘1 A. orí. Rio NolníuRks, “Una trayectoria caballeresca singular.”. En la nota 3 t de este articulo se
ponen de manifiesto las coimícidencias entre Don Florindo y la adaptación castellana del Baldas, cercano este
último en su intención didáctica a los De reginiineprincipmon.
a> De antiguo, desde la doctrina de los Padres de la iglesia, que en muchas ocasiones no hace sino para-
frasear o comentar las enscimaii-zas de San Pablo, la polémica entre el matrimonio y la virginidad se había sal-
dado cmi beneficio de esia. siempre preferible a la unión conyugal, aunque en ella estuviese comprometida la
perpetuación de la especie liuníana.
~> A. DEL Rio Níxn.ínmuss, ‘‘Misoginia medieval”, (>91-707.
42 No conviene olvidar que las colecciones de exempla (cuentos, anécdotas, historias, etc.) no funcionan
como coínpartimenlos esmuimeos sino que los relatos, considerados en cierta medida como patrimonio común,
se trasvasarán de una a olía obra y de una a otra cultura con enorme facilidad.
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versíanes árabes de colecciones orientales, que circulaban entre los árabes de Al-
Aldalus, aunque su origen, en muchos casos, podría ser más lejana y remontarse hasta
la India. En el siglo XIII, con el impulso alfonsí hacia las traducciones, será el momen-
to en qtíe se difttndan das grandes colecciones: el (ialíla e Dimna (1251) y el Libro de
los engaños (1253), título can el que se conoce la versión castellana del Sendebar. Por
las mismas fechas y caminos llegaban también a la península las llamadas catecismos
didácticas, colecciones dc sentencias que recogen una étiea similar a la de las abras cita-
das, salvo que ahora las proverbias predominan sobre el desarrollo anecdótico. Un siglo
antes algunos de estos relatos o cuentas ya habían sido recogidos par escrito y en latín
por el judío oscense Pedro Alfonso en su Disciplina Clericalis. En síntesis, desde media-
das del sigla XII hasta el última tercio del XIII se extiende el período durante el cual se
difunde por España una tradición narrativa y didáctica de origen oriental, en la cual la
muíer ocupa un papel destacado y claramente negativo.
Asimismo, la imagen negativa de la mujer reflejada en los cuentos orientales se
ajusta perfectamente a la que (como hemos apuntado anteriormente) desde muchas
siglos atrás se había ido configurando en la tradición eclesiástica. Los textos bíblicas
(Pro m’c’rlios, L’c.’lesicistico) y los pasajes del Génesis referidas a Eva y su caída, son
fuente de numerosas recreaciones y reinterpretaciones desde las Santas Padres hasta
la época medieval. La diatriba de San Jerónimo contra el matrimonio con anécdotas
de nuevo atribuidas a Sócrates en su Adversus lot’inianuni será uno de las textos más
utilizados par los eclesiásticos, cuyos tonos irán haciéndose cada vez más negativos
hacia la mujer, especialmente a partir de la implantación del celibato sacerdotal en la
Iglesia>3. El período de máxima expansión del c’vemp/¿un, especialmente del de ori-gen bíblico o cristiana, coincide con la aparición en la Península de las colecciones
de cuentos orientales. La rápida incorporación de los cuentas misóginos de la
Disciplina Ciericalís, así caíno del Sendebar (ya traducidos al latín) a los ejempla-
nos se explica no sólo por servir de ilustración a esta imagen dc la mujer sino tam-
bién porque, bajo aspectos cómicos, se favorecía la asimilación de la enseñanzat
4. EXFMPLUM, RETÓRICA Y FORMACIÓN DE PREDICADORES
El usa del exemplum en la predicación y la existencia de sus repertorios y colec-
ciones va a tener una importancia decisiva en la historia de la literatura medieval, ya
que mediante estos breves relatos las doctos sc adueñan dc una amplia serie de
esquemas dc narraciones o de auténticos cuentos, que luego, desde el púlpito, hacen
conocer al pueblo congregado en las iglesias. Para la gente sencilla el ejemplo ¡nora-
lizador que oye intercalado en una homilía constituye una adquisición literaria, de
asunto a veces imaginario, que le impresiona hondamente, hasta el punto de asimi-
larlo y apropiárselo, can lo que se incorpara al patrimonio tradicional. De ahí que en
épocas diferentes y en tierí1ís muy distintas se recojan gran cantidad dc cuentas-
Lmm esee aspecto puede conse> itarse Pimil ipre Diii> i -. ‘te 1 )ossicr Anti—Malrimontímí”. 65-S/ y K - M -
W i1 semn, ‘‘í )e e:b¡¿iuge ‘mor> ¿luee=odo‘, 2 13—223 -
>“ Cf Maria lesús ls¿.¡sí?its. ‘‘\ ig¿mimos datos pura la hismomia’’, 339—361 -
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exempla de origen sabia y cultamente elaboradas, que el pueblo ha aprendido sim-
plemente asistiendo a los oficios divinos.
Los ejemplos que encontramos en los sermones y en los repertorios forman una
especie de pintoresca y variada suma de la historia anecdótica y de la historia ima-
ginativa de todos los países y de todas las épocas, ya que sus fuentes, cama se ha
indicada, abarcan desde la literatura sagrada a la profana, incluso a la clásica, a his-
torias de animales e historietas antiguas y modernas. El ejemplo pone en circulación
una masa enorme de pequeños relatos, sencillos y lineales, muestra de tramas ima-
ginativas y mareos escuetos de narración, toda ello trazado sin una primordial inten-
ción artística, pero en el que se brindan elementos con los cuales la prosa irá reali-
zando una labor de embellecimiento y de más calculada estructuración.
A imitación de las parábolas evangélicas, los escritores cristianos dedicados a lapre-
dicación y a la moral salían desde muy antiguo apoyar las reflexiones doctrinales con
historietas, anécdotas y fábulas que tenían el valar de ejemplos. Aunque la ejemplariza-
ción con breves relatos, inventados o no, se encuentra en todas las literaturas, y muy
especialmente en las orientales y en las clásicas, es evidente que el predicador cristiano
recurre a los ejemplos (exempla) siguiendo la predicación de Jesucristo, tan a menudo
expuesta en parábolas. El ejemplo, en el período patrístico, se introduce como un ele-
mento normal e importante del sermón; Ambrosio de Milán llega a decir que “los ejem-
píos persuaden más que las palabras”. A partir del siglo VIII se prescribe la utilización
de ejemplos en la predicación, al pasa que se impone a Los sacerdotes la posesión de
homiliarios y colecciones de instrucciones piadosas dirigidas a los fieles para predicar
en las festividades. Desde entonces las sermones aparecen llenos de breves narraciones
de procedencias muy distintas, en las que la histórico va al lado de lo fabuloso, siempre
en demanda de la aclaración fácil y directa dc puntos doctrinales.
En el siglo XII, al codificarse la preceptiva de la predicación sagrada, el ejemplo
adquiere una importancia mayor; y a partir del siguiente abundan las colecciones de
estos breves relatas concebidas como útiles repertorios manuales del predicador y
del moralista. El sacerdote poco imaginativo o el cura que vive aislado en una aldea
disfrutará desde entonces de libros en las que, al preparar el sermón de una domini-
ca o de la festividad de un santo, encontrará ejemplas con que hacerlo eficaz y atrac-
tivo, pues lo importante es que los fieles reciban la doctrina de un modo agradable,
que mantengan tensa su atención y que no la olviden. Los teóricos de la predicación
sacra, como Alain de Lille, Jacques de Vitry, Etienne de Baurbon a Humbert de
Romans, prescriben el uso del ejemplo como corolario de una doctrina, para hacerla
clara y asequible. inistienda a la vez en el valor mnemotécnico que puede tener el
ejemplo para que cl predicador y el oyente no pierdan la ilación del sermón45.
~ No es el momermlo de entrar en el análisis de los tipos de colecciones mediante las que se divulgan los
exemplcm. Digamos lamí sólí.> que los repertorios de ejemplos, por lo general y básicamente, están dispuestos de
dos formas: 1) Existen colecciones en orden alfabético (sistema de ordenación muy cómodo y de muy rápida
constilia). como la adumpiada ene1 Libro de los cvemplos castellano, de Clemente SÁNeilez DLI VFRC’mÁe, cuyas
rúbricas van en latin desde 4hhav hasta Yproc’rita y contiene quinientos cincuenta ejemplos; 2> Otras reper-
torios de ejemplos vamí disptíesmos por arden lógico: vicios y virtudes, año litúrgico, santoral, condiciones
sociales, etc. El inás ammtiguo y extensa es el Traclatus dc diversis maleriis predicabilibus, compilado entre
1250 y 1261 por 1/tietmne ele [ioí.íieuoa,que reúne cerca de tres mil ejemplos.
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Los ¿templo, según las definía Aristóteles, funcionan de modo inductivo al probar
una verdad apoyándola en casos particulares. En la Edad Media el exemplurn de tipo
narrativo recibe un desarrollo extraordinario en manos de predicadores, al convertirse
en instrumento de múltiples aplicaciones didácticas: no se trata de probar una verdad,
pues para esa basta la auclorilas de la Biblia, sino dc “ilustrar” verdades abstractas a un
público no letrado y convencerle, empujarle a la práctica de determinadas virtudes o
prácticas religiosas. En el contexto de un sermón, el valor que el cuento tiene como
recurso lógico, es decir, su capacidad de probar una verdad, no importa tanto como la
que tiene a la hora de enseñar, admirar, y movera un pública. Es, por lo tanto, este tipa
de exempluní -—tI ilustrativa y no el explicativo--, el utilizado para demostrar la bon-
dad de un conseja, recordando a la vez las resultados que seguirla o no pueden acarre-
ar a las fieles. En la mayoría de los casos, este uso aparece asociado a consejos negati-
vas, coma los de no entregarse al deleite a no practicar artes ilícitas, a los que signen
pequeñas series de cuentos sobre infractores de estas normas que son castigados. Esta
forma de preferir el camino negativo para probar lo que se afirma puede estar relacio-
nada con el procedimiento seguida en las disputas escolásticas, en las que para probar
la propia tesis no se hace sino refutar al contraria.
Si la fuerza argumentativa del exemplum depende de la acción y del moda en que
ésta se nari’a, mientras que la fuerza de la auctoríías emana del prestigio de un per-
sonaje. en ambos casos las palabras pronunciadas par este pueden ser parte funda-
mental de a función retórica. La forma más común 50fl los apotegmas, elemento de
tradición clásica que el Renacimiento recupera coma medio de animar la conversa-
ción o el discurso, pero también par las cualidades didácticas y morales observadas
en la más fumosa de las compilaciones hechas en la época clásica: los Apodiegmata
de Plutarco. Bien sean interpretadas cama “agudezas y donaires que con industria
dijeron hombres sabios y astutos a “dichos y sentencias agudas de respuestas que
los sabias, reyes o príncipes dIeron”, numerosos exempla están ilustrados a su vez
par ambas modalidades de apotegma. Así, en nuestro exetnplum sobre las inconve-
niencias del matrimonio, al relatarse la nada ejemplar acción de Sulla Catulo, se
puede leer lo siguiente (en la versión del Don Floríndo de Basurta):
“Sulpha Catulo en Asia, que era del linaje de los partas, viéndose des-
contenta con Mina, su muger, por la mala vida que con ella tenía, se subió
con ella a la más alta torre de sus palacios, y dizienda:”Nunca plegue a las
dioses que tú, Mina, des a otra ningún varón mala vida, ni a mí buena otra
muger”; acabadas sus palabras la lan~ó de la torre abaxo no qttedando él arri-
ba, pues también se heehó tras ella” (VII r)
Tal acción dificilinente puede ser considerada ejemplar46. Sin embargo, desde un
punto de vista retórica la salva la respuesta apategmática, puesta en baca del suicida
Sulfa Catulo. que de esa manerajustifica su acción. Muchas de estas anécdotas care-
Diego Va> ant:’,, al relatar esía anécdoia. se elesmarea por completo dc la actitud que tiene eí pme¿temgo—
nisia Semito Caetí lo y, por el o, insería al inargen la jm.ístiticativa frase hí/iclelis non c.h¡isíia¡mi/hc.íuni, querien-
d m ele esa mtm ti> era niamiiles lar su postríra en coní mii del sim ic ida—homi cida -
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cen de un contenido moral aceptable, pero tienen en cambio la “dignidad” y la seduc-
ción que les prestan sus juegos de palabras, sus retruécanos y dobles sentidas, etc.
San recursos de estilo, de eloculio, que confieren a estas apotegmas un valor proba-
toria, un puesto en la argumentación que no tendrían de otro modo.
Estas últimas reflexiones sobre el exemplum, su inserción en los sermones, su
valor mnemotécnico, su índole ilustrativa, así como su conexión con las apotegmas,
nos ponen en el camino de la correcta comprensión de la decisión tomada por Diego
Valadés a la hora de insertar, en un tratado sobre los modos de evangelización y per-
suasmón en un Mundo Nueva, los exempla tantas veces aducidos. Lo extraño podría
parecer que tales exempla o “historias” hayan sido tomados de un libro de caballerí-
as. Pero ya hemos dicho repetidamente que el Don Florindo de Femando Basurto no
es un exponente muás de ese género narrativo. Sus conexiones con el fascinante
mundo de la emblemática y del arte de la memoria, aparte de otras características tan
sólo mencionadas en este artículo, hacen de él un ejemplar único para las pretensio-
nes y proyectos retóricos de Diego Valadés.
APÉNDICE i4’
Don Florindo
Cap. XV
Filí mi, nullus esA ad quem íuarumfoelic’ita-
tum maior gloria reclundel quam ad mc, par-
tinm ob afJéctum nat¿walem parentum erga
jilios, partim quod loa indoles meam rc,tért.
Unde ab vno quoque laudcm et amplum hon-
orcm consequar
Praeterea, quae cgo tUn dietario co tenduní,
vt possiis uitam .sccurlOrcm et tranquilliorcm
ducere. Nam si ego bac actail conuenientia
silc,’em, metus «sse! nc inc/e tíbi maxima dis-
crinmina cum increclilmíli tuorum amicorum
dolore impenderen!.
Hijo mío, no ay ninguno en esta vida que
tanta gloria reciba del Bien que se te puede
seguir como a mi, porque lo vno por lo que
me obliga el amar patemal, y lo otro por ver
que tus obras son aceptas a mi condición, por
las quales heres querido, y estimado de todos.
Es bien que te diga y te recuerde lo que
conuiene para tu descanso y mi seguridad:
por que por no decirte lo que me parece no
venga tu persona en peligro y la mía y la de
la Duquesa tu madre en arrepentimiento.
Para una más fácil y rápida comparación, los textos aparecen partidos en párrafos más o menos
extensos, El texto latino de este primer exeinplum abarca los capítulos xv y XVI de la cuarta parte de la
Remórica vaiadesiammu y a él se han incorporado las correcciones hechas por el propia editor en la “fe de erra-
tas tErrara emendo,mclcs>; en la edición de 1579 ocupa las páginas 196-198. En uno de los márgenes de
dicha edición aparecemm bmevcs indicaciones o sumarios del tema tratado; en el otro se suceden por orden y
en caracteres mayúsctílos las letras del abecedario marcando los párrafos, de diez en diez líneas. En cuan-
to al texto castellano del Don Florindo, este ocupa el final del capitulo 1 de la primera parte de la obra; la
edición manejada ha sido la del ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid (R-12625> que al estar imper-
fecto en los tres prinmemos folios ha sido completado con cl texto del ejemplar de la British Library de
Lommdres (0. 10285); abarca los folios III r-IV r. iranseribimos sin modernizar más que acentuación y pun-
tuación, resolviendo las abreviaturas evidentes.
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1”) aHí. rcitioiii c7u’ng’uuní est, eatn c/ui Vn um
so/uní habetspem’rt/uni in quo se tOnluecí—
tui’, e-nataque c.antle/am, ql/cíe ¡lii lucení
s-uppc.díteí. ii/ud cl:autis’silne nc ru/npciiui:
hctcc’ cíutcni oc’ crebra c’niunc.’Íione dc>/icicít,
~>t~>ítiderc: utaxinte si non mt posíca spes
chíen nc cpecu/i set li/cc?rnae recuperan—
clac, t it/it c n¡ni opus- «st ínaio/’i vigilan tict
cid cifilanclun, pc; ¡tu/uní. Ncítn proíodcn ti—
ti/ii ¡oc lic itas ¡¡oit poco ¡ten ¡¡ci Se’cjUiIui:
Cerle ni si el ego el ch/ii Iu ¿ cnn’ ci pracsc.n—
tení ‘ci luí,; ¡bus ti> nsi/iis ii-obi¡crem jis,
ni iii ti’ t cl ti/itt tito> ptaes Ic¡tun its cihs’cítIi
Outííí LO 1>1/O fc/ti! /4/ ch/ti of’ sufí <¡ti ti it lOO/it] It>?
c?c’/’Iio, qitítUi >111 etc tctttlo IiIc ifllpc JIS¡lIs
ctec/ftu/li ¿sí fe prcictnone¡ e quocí ¡otitis Se
ti eíttt’i iii pos art ini ni tc’ ¿4/uf i eril tic cjík c nt/ti
cibi suc.ctcíeí lucí> /0< t> a/itt s pcitc 1 cju< ‘ti
ttintcf.ticj’c’ pO55ii5. tít tp~ nli/ii Otítití 5 ,tiiots
/iascetíu’ t¡u cío coas iiici cídí it,ten, (lito c fi c a,
non oportel /icií’eiilt s c onstliís dancbs c sse
ti c’ght<entes ;iccpie ¡.í/eiíos /iiifctrmu/í e set’
- ¡¡luís ¡ti /non f lis pcaen! uní alisculIcíndi s ‘s cia
iii en iii >ótieiii Iíciec ¿lico c] ¿¡<íd ití tui s tít u oíl ¡ —
bits líotic sicí ¡ciii tic’ sic/eren>: cl sí nito di rq~ —
Icfs tftl ti/tít); ci 1<’ mOc’c.’I, sed it pi oitfclt a/ii
iltt4c”iS ¡2< tití iii¿iii q ¿it>t/ CV ti ¡tUfo su <¿lío iii ~it—
latís ci cc¡iu 0ff 5 ¿ Vet’c’¡tu ti/ii cít’tídc’f’c~ pos
tetí¿.jcí udc acta/e t’Oitlt’tixc’nts, mí ciiín tptís
uit uií’uhus- de/it-icfs.
Vii/eríN c’tiiní ini/ii non Icíííluní e q lis cicíííítí,
gcittcít’i’c’, m’et’ilní e/itt/ii inflaenis c / ¡ci oc l/n/s,
ncc iii itietcc so/lito c.onstilut¿s cilla allí s c qítití—
bits c’oncí/rrt-’re. sed et insicír llIilílis fu s,cií u
t/t-xsis4ntii> bc’/li .Vifiiu/ci¿/’cí oit//it’ ¡o it uf/fi St t —
¡‘e nímicí c’iípíclítalc mi/itcn’ts- el cquc st;o ci’sc 1—
pii/iae, ¿¡aoci c¡í/ic/cní non laní latí/e’ /17<’ lía/Nt
tpítín; fion ¡í/cícc’í. Qíícitít/oqnítleííí ti fi 1/tic iiííc
ti/ietti.t/if así, e/ira t/iot/í¡tíí m c/e.a/e ,Uc itt i tít>st>
cíhc-ííi síí¡clic>.
f$tittitiíití ¿‘st. ¡‘ti ni¡sí c¡ríí.s- ;ílu/tutn i/ííícp u ¡a 1’
a/’i’tipícus- tci//c’s />c’/a/iií?u/eI, mí cílícínanclo cadcii,
poItsIqitt.? ii/e t-tts-íi.s- iiicitlc’rc’ iii lio;’aííí tcfn
uit/utt.tsltíni ¿tít/ile asee eiftstiíOd/i. m/ t ¿>tplts’ ¡cisc—
lía’ cf ¿.‘oíí ttii ‘c/tletltf ¡1: nec m•;ic¡ua/;i /e>ttietlul//n
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Porque quien no tiene sino vn espejo en que se
mire y vna sola candela que arda delante de
sus ojos, es mucha razón que mire no se le
quiebre ni la despauile a menuda porque no se
le acabe, especialmente quien tiene por cierto
que quebrada eí espeío no tendrá otro y muer-
tu la candela no encenderá otra; que enton~es
es mas necesaria la vigilancia para s¡.m guarda y
el cuidado para desuiar el peligro; pom’que de
las cosas con tiempo prouenydas vienen las
bien gt¡iadas y no las anepentidas: si agora
qtme yo y ttm madre te tenernos de presente, no
te alumbrarnos con el conse;o. mnimí It? cOnscia-
remos quando estés absente.
Quanto más estando mmtíestra edad muy delan-
lera de la vida, más ciertas de partir que dub-
<lasos de qt.íedar, cíne a aquesta me constriñe
decirte agoma lo que por vemttmra no podré des-
pués. porqííe ni tu tendrás otro padme que te
aconseje ni yo otro hija a quien dar consejo; (le
donde viene que ni los padres deuen poner
clescuyda en eí conselo de los hijos ni los hijos
partir dc la memoria el ecímsejo de los padres.
No digo tuis palabras porque pienses en tus
obras, qtie aquellas rae parece que están
pm’oueydas de mucha virtud, auínque mi estado
y tu ser a más de lo que vsas te obligan. Mas
digo lo por reparar vn crecido Daño qtíe se í.e
pímede seguir por el cantina exereicio militar
qtíe tienes por vs{~; <le donde, hijo mía, te
puede xenir por la delicadeza dc ttms tiernos
días tal quebrantamiento que para quando ten-
drás mayor necesidad, te falten tus fuerqas.
Porque rae parece que no te contentas de
fatigar los catíallos bien armendados, mas aumí
los desbocadosy soberujos, ni tampoco de
coimer lanyus ce)mo mantetmedor de la tela,
mas aun como auenturero de las justas que
hordenas con el buen ‘zelo que tienes a la
milicia, de le) q ua1 no nie pesa, mus tampoet>
del todo me plaze, porcíue vsa.r sin regla del
exercíemo que trabe consigo eí peligro no es
cordura.
Claro es, hijo mío, qm.me si caminas a la canti-
na por valles fragosas que alguna vez has de
caber y podra ser la eayda en tal coní tmnítira
o de tal manera que tu persona peligre y el
dañe> mio se iemcdie. l’orqtie la commtin Ilación
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adh¡herí possít. Quia as.s’itluitas periculosorum
studioruní poenas minatur ci mnltam exígít
Paucí leguntui’ in vctcrihíís inonumentisJiiis-
sc egregíi bellatores qílí /ícn in helio occutn-
heren!. Vr.sus quotídie nícígistív suo exítium
íntentat. Qní freq¿íeiíter c:um tcíítrís depu-
gnaní tandem in arcna tadíínt. Vítíma línea
nautarum ¡tre estjiut tíhmts ol» ni. (luí vatio—
nem oppugnat a ratione supe; atur Eodcm
pacto, níiflhi,siquidcrn aíííníum adpellas ad
labores tmiac actatí itnpcit s nec esse e.st sero
cito peric’literis. Rec’tc qíí¿clc ni /ac.’Ls qííod te
fn arnhls exerces, nt,lini cinte in te propterea
dum contunc/anturea/ciíc sic non improbo
equis vtí sed ,thtígarí. Píacterca sí contíngat
te huinanitus in aliqutid cii, en inciderenoii
in co díaholice pcíwenc’í’aí’c ct immorí. Nola
qul in lenqíore non opponit sc vi/lis, condcm-
nal sc ipsum, cl qul ntín ícdít ad vitamfrugi
ci neees.s’arío mole mnoi’iencluín.
Dico líaque, nui flíl, vI recreo/iones tuac
honesíae smI, et lutac, non temerai’ioe 1/ti
sunt choreac, tripudia. eaíítotiones, Jídes,
lectiones historiarula iii quibus’ mait)runi
ge>da conspiciuntur.
Quoniam talaetsi níagnítín vitae coinmoduní
existimes praescníibrts ¡luí, otioníen míe-
rius non cst anteacta c’tmgnosccrc, vt prtipo-
nendo alíorum hona ci alioruní exempla,
partíla ea ilaiterís, pcirtiiii ifA <‘autior elia—
das, taní in sítennís’ tíctis, quam orationis
elegantia.
Cap. XI’!
Audila salubrí horlatiotie el fructuosa ora-
tione ~~abís,Jilius in hítíít: níodum respondil:
quod loiti ratione pielciti.s- el obcc/ientiae,
quam spe ¡utui’oe s’tilílaíís percupei’ct cius
voluntciti mt)rem ge/’c¿’e. ¿.lesertti milíta;’í stu—
dio, oc quod notus e/tít. el suscepta ca vito
quam poter procscribebat, qnaníííis ob
vtriusqcte discrimc,-i, E~í¿- ;oi;íus csset cordí.
de los casos peligrosos amenaza para el cas-
tiga y requiere con la enmienda.
De pacos se lee en las historias que hayan
sido guerreros que no mueran en la guerra.
De cada día el osso desea la muerte al señor
que le guarda. La vítima jornada de los
marineros es la que hazen quando se anegan
en los golfos de la mar. FI que muchas
vezes sale a correr el toro alguna se queda
en el campo. Quien pelea contra la Razón,
la razón le derriba. Si tú. hijo mío, te quie-
res dar a trabajo que no requiere tu edad, de
necesidad te verás en peligro. Bien es que
exercites las armas, mas no hasta quebrallas
y que corras las cauallos, mas no hasta
muatallos y que sigas los amores mas no
esperes a mortr en ellas. Quien con tiempo
no contrasta, eí vicio le condena, e quien no
se retira a bien biuir la fortuna le obliga a
mal morir.
Dígolo, hijo mío, a fin que vses por agora de
las gentilezas seguras y no de las temerarias,
ansi como dan~ar, baylar, cantary tañer y en
leer las Coronicas Persianas en las quales
hallarás las nombradas hazañas que hizieron
nuestros passados,
dende el primero de nuestro nombre que se
llamó Neptalon Floriseo de la estraña ventu-
ra, que del Tribu de Nebtalin, de quien de
grado en grado hasta ay hauemas procedido,
porque aunque te parece que es gran Bien
gozar de las cosas presentes, no es menos
saber de las passadas, para que tomando lo
buena de las vnas y el dechado de las otras,
ymites alas vnas y remedes alas otros ansi en
los valerosos hechos como en las hermosas
palabras, y porque a la duquesa tu madre y a
mí nos seruirás en que pongas en efecto mi
consejo vsando de lo vítimo que tengo dicho,
porque en ello demás de vsar de la obediencia
de hijo te lo agradeceremos como padres.
()ydas por Florindo las fructuosas palabras y
consejo del Duque su padre, le respondió a
ellas diciendo que ansi por ser hija obedien-
te a sus mandamiento como por el Bien que
dello le venía, holgaua y era contento de
dexar la continuación del exereicio a que era
dado y tomar el que le era mandado, aunque
Cuadernos de Filología <lcísicci. Esiíídío,s Laiiímo,s
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Alterun> enim est lepicloruní ií./uennní, a/te—
/‘utn vero slrt?nnorunm virciruttí qu¡biís siuclia
est c¡rtííiá’ ¡t-ic’/a/’este/e. Lila tu, glt>iiam qnatn
ci]’ vt¡/itatela qííoe frs cIo/nparatu/;
(7e.ítisidcu’ct ita¿píe poter quod LS Ctt jitt>Jc<s—
sione r’íltie qoaní c/etnondt¿bat ííínííníercí
¿‘¿ini pc’t’ie¿tlt>, t¿tní dci nonhin¡s ¡tinianí, luni
ad ctnittiae salt/ten? t’ec]uiítlcirc’tit. Mt//uní
c’/íím «st t’xcí’c’itiuni ínoiori/íus c.tvposit¿ini
per¡culis, qnatn icí ev ¿jito Itínquciní eq¿ío
fltí¿ono vília carhfis’ proceduiít. Sed ex trí—
pí¡clíí s cl ccíntibus cfamores nasc’ítntnr, ex
uní>; í bus cii ss icho, ev diss’ichiis’ vero caedes,
es c cíe tít/mi, s peití ¿cies ci iiiititlc?. Jíticjíic ev
ii/it pt t ni¿títí/ione: m’í toe rn~littiris c’//tn ea
c,mítaíií pcítc i iii¡tinge/itíl ctviguanm ,trí/gení
nosc í ¡tít cg/ii (¿¡oc ttd histtíricís cíttincí’ct
vidc’,’i sí/ii chic’eí,ot frnctriosilssitn rita teI¿tstci
tít tít/it/fi tui la, ti ¿itt fiití ti ti tcj ile di ltrn ci n, <¿ti í.í
¿icisclie, el ucíetes íaítdcít’c alque laitúcílos
eorltni niores inmiítínc/eís pf’oponaínas. Res
t’t?f fil prtíet:laroe ¡ti ii/rs t:titi tc’titac pr¿ídeíí—
Liatn ctíígc’nl, set.:ottíes í’edc/íí¿í t ctírdotioi’es,
pf’c/ccifiilo/i tt’s ¿.‘it’c.’utispcc’t iot’e 5, eltitos
nítiác-síití/’c’s, sto/it/os so/eí’ti. ¿‘a que de
idus-o /i/íeutlc’r sc’ cid /iistot’itís aui//iííni
ot/iune.’lnrnm.
Nc lamen etrt’I pcííc’r si/ii conléstíla culis—
fíit>tli stítthití tiOi/5c’tl/ií j?cítitt.t/yt t,titatit CV
¡‘¿‘1. qnon it/ni sí/ii ¡rut Itía sior el incittídior
viclt’re-t¿t/1 (¿¡tui iii 5 tínícití cliscritti it? O
Lucí/O/O sutic’ /2! ti/ii 10< personac c.v t’sl/
/2e 1/it-cgvii/II t~ei nítí íníp¿ n dc tetí 1 nio /c.’s títls
ti iii i/tiiiiiti mis Sl/e) uit/it itt e 5sc’ Al it5icOt~ o/it’—
icíni ci<tic, <ji/o/ii tít/li is qn ¡1, ¿is’ m’it.’Io t’ití e
/‘c?ptitta/’c’/itttfl c’L pc’r ¿‘as ti/itt> íC.5 <‘tui tf’a/íe—
te nlut’ í’evii ni ji os t cci <jiicí ni i:c’líer j>tite /
St> - itt li ¿‘1/111 i’ilt.t iii ti Ii tít /11>) t’1 ctS iii t’i ‘t’
cí/í’ic’f’c’ iii sito pitlítc’t’e’ /i/ienler se
rl 1/11/1‘ti iii
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en la verdad no le plazia dello por la diferen-
ema que hazia el que dexatía por el que
tomaua, porque el vno era de polidos galanes
y el otro de valerosos Varones que tienen
desseo de adquirir baurra y fama con el pre-
cío de las aíras, ansi paría gloria que dellas
redunda como por el prauceho quede segui-
lías sub9ede.
Mas que le stíplieaua que mirase que del que
le mandaría vsar sallen desordenadas vicios y
del que le era mandado dexar nombradas
hazañas y menoles peligras, ansi para la han-
iva de la vida como para la gloria (leí anima
porque no hauia mayor inconuiniente para el
peligro que vsar de exercicio que se acompaña
a eartmales vicios; y que pues del cantar, danyar
y tañer piocedian los amores y de las amores
las discordias y de las discordias la muerte, y
de la muerte el perdimiento del alma, que no le
seria cosa de mucho prouccho dexar Cl ViCIC)
inilitar por tomuar aquel que le [mctamandado;
y qtíe etm quanto a leer en la historias generales
qtme a él le parecía que hera cosa conueniente a
qual quiera. peisana de qual quier estado y
commdic ión tiastoinar y mimar los libros de las
passados para regim’se lems presentes. Porque
por las notables cosas qtíe contmenen se bazen
los sabios más sabias y los insipientes en
nítíchas cosas sapietites y a veles los couam’des
osados y t;unbién las locos se tornauan cuer-
das y los ayellcrades pacientes, y los soberumos
humilídes y las escasos libemales y los rmdas
¡ngenlvsos .y que por aquella razón .éL bern
conlento cíe emplearse en tan sano exercícía.
Mas que supiese que luego cansaua la
voluntad lo que no baila él de las anuas par
ser conio bera de todos el más aplacible y
tuenos perjudicial; el que avn a su señoría y
a la Duqtíesa su señora les parecia que hera
en daño de su persona exercitar las armas,
que él hallaua que hera cosa más dificultosa
seguir la mósica que las armas mediamite las
qtmales se alcanyan las victorias de las gue-
rras que causan los amares. E, que pues su
senoria hera seruido que dexasse la cosa
quieta y tomasse la más peligrosa, que él
bolgaua de lo cumplir así conw le hera man—
da.dex
l’ocídei’tíos dc’ filología Clásico. L’stííclio.s Ltí/inos
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Mas que le suplieaua que por su pasatiempo
y porque no se le oluidasse lo que tanto hera
necesario que supiesse, que una vez en la
semana o en el mes tuuiesse por bien que
vsase del exercicio que le hera vedado, por-
que por él estaua en esperanía de conseguir
renombre de gloriosa fama ansi coma el que
sus antepassados la hauian ganado. Viendo
el Duque que Florindo hazía lo que deuía e
tenia justo en lo que demandaua, dixo que
hera contento que vna vez en el mes vsase
las armas ansi a píe como a cauallo con tal
condición que fuesse con moderación por-
que no se le siguiesse algún daño.
APÉNDICE u48
Rhetoriea Christiana
Cap. X
Fui mi, postquam ego cl moter Ina connubio
iuncti Ji¡ímus, diutigs’iníe vna viximus ante-
quom illo /oetnm conciperel. Vm/e ingens
tristitia nos consequnta est, quod non gigne-
retur nohis 1amiliae nos/rae successor et
haeres. Deinde, recognoscentes eiusmodí
beneficio a Deo Op. Mcix. omnium /ionorum
datore et auctore, profleiscí, animum recepí-
mus in Co omni spe el fiducia nosíva beata,
supplicantes vt digntí¿’etuv nobis prolení
concedu’e.
Itaque illas supplic’atíonus in orbitate nostra
viginti septem annos t’cíntinuauimus interea
tetnporis puel/as orphanas eL viduas paupe-
res maritahamus, ma/tasque eleemosynas
erogahamus. Tandení l)eus volens infinilae
suac ínísericordiae ar¿4¿/ínentum ostendere,
aetate nostra de/tela, cl spe prolis a/iiectcí
effecit ti mater tuo de le grouida /ieret.
Hijo mio, después que plugo a la voluntad
diuina que la Duquesa tu madre et yo cassa-
semos en vna estuuo gran tiempo que no
podía ser encinta, de donde se nos signía, a
causa de no tener hijo ni bija que heredasse
nuestra casa y estado, gran pasión y tristeza et
considerando que tan alto bien estaua en las
manos del dador y criador de todas las cosas,
nos encomendamos a él con buen cora~ón y
buena voluntad y le supplicamos con deuota
oración que se siruiesse de damos fruto de
bendición que para su seruicio ffiesse.
En los quales preces y megas esmuimos
casados veynte y siete años casando donce-
llas huérfanas y biudas pobres y dando gran-
des limosnas en seruicio de dios. E querien-
do él vsar de cumplida misericordia con nos-
otros, en la edad no pensada de la Duquesa
tu madre y de toda esperan~a agena fue pre-
ñada de ti y te nos djo dios para descanso de
~> El texto latino de esme segundo exeinpluní abarca los capitulos X y Xl de la quinta parte de la Retórica
valadesiana y a él se Iman imeorporado, como en el exeínplum anterior, las correcciones hechas por el propio
editor en la “fe de erratas” (I7;’rafa enmendando); en la edición de 1579 ocupa las páginas 240-248. En cuanto
al texto castellano del Don llorindo, este ocupa el capitulo U, casi en su totalidad, de la primera parte de la
obra: la edición manejada ma sido la del ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid (R-12625); abarca los
folios ¡Vm—Vil y.
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Pthstquala ciutení pepe/it te titnncn? solicittt-
dinem et pietoteíui qnaníam parentc’.s’ praes-
Icireptissunt tía’ nuíviccindíiní te cídhihuinins,
tlonet: ad ea/ti tielatela fíc/’l/cnisses, In <ji/O
líaheve ,uosses vittit. tuoe íntídi.íní. Icíní, vI
i?tietac verbis <Lar ¡/1 le cltin?us inc’iítititci
tecitití/mil
¡‘lis e’ííitn o/Levíitií pedein inocití iii sepu/c’hvtí
hcihenius, mm citi/i/s cibsití !iilal/S, y! /ici/i/s
i/iteg’/’iini íítííí sil i~ege’re qitotí tu ¡citillinie
títltíiiíiistroíurus es: inciclistí e/fi/ii in cieta/etui
ti tistrtiní cíe/cc toní ci nobis <¡tícísí det’c’cltqítibuís
cts’ udc’ i’itti ti/te’ it? ¡/2s/> ing/essit vetls’cir/s, ita
síníl Dc’íís c/lit¡rict 1? do Ini/ni cillc’rii.es’ c’tittttí
51i/i<.’i’ffií/<’t’t, t’t t/lii.5 ev bac’ m vIti iii ol¡oi’iiiii
ctit,ítíioduíít hínc egíedí, qi/<’//latlinticit./la iowa
fc/ti tía/e/fi /‘e/’itíii Iii Inlofitívi/fil c.’t>fi iietlettiti<‘Iii.
cl ímos- ti/ii <eiticecíeiiiíts el li.í s•¡c.’fs’sitn tuis /lae—
teclílítis pitípíer ¿itisí,’ti< vííttc’ Iram4i/ittite/ií
Postqrttííii iltíc¡ííe clíítincí el iii ¿mai?tf ii//ti
pcílveni ciii tííttric.’cíncli ¡iliuní vertí oci tí/ise—
quetitil nidinus cí/stri/íguní. c’.st t¡uod ti/ii
incíit:t’n-í qíticí cgt> pOrens’q¿tc tna iii extremo
vitae tíasírcie íuaei/í./c iti~t~ei Le ,tat-ei’e vc’li—
iii ¿¡5. Nc ‘«1 tít iii m’itcí decipíciris, ve /105 ni
no/fi iii bis ncgtitiis niova í;’veptií’<í/iilc’ daní—
ni/la paí’it, ctsi atío/esc’entu/ís’ c-crtin.s dt’írt—
tríen ti/fil itil/tíinc<til cjnanz tic/oit sc en li/ns.
Nani ii/oc: ¡¿¡mí icte el íicitítiííís cli spc nc//aif?, Iii
laíniliorts- ícít’íut’títn so/it/ii ¡Oc ilíní,
Ncc lera níc.’Iííímíís. ctsi iii líoc 1110< 5 Itíta
pc’r,ciieicirc’s cíetc’viits’ It> ¡tít 111/ if /11 ti]? st/itt
/iO/,is.
Sed friltitia iníerclítní df fil /íí 112 ff11 1/ni 5if5p¡—
cc’tís ííící/cí.s-oc’ c’ííiiítit ct cñtcítivem a/,iic’it,
el iitíoitcini ití sctípu/os dc’truc/ii veciorení —
t¡ne pevclit, vti sc’is ac’cic/isse.’ Pricítnti Regí
Troitíno, <‘1 níagno illí ()lop/ieí’n i cuí Ii¡dií/i
t’erticeítí pr’cíeciclit ni </gtí isqíte í’egíbits eJ
uíritie-i/íi/ fis, q<ícíiící<ltíiocluííí /iisLoticíc’ ¡2/Sí—
cutí 1, <j<fi /¿írtíííící tíití’itne il/is bícínclien te
o/i «ti cite isí sl//iI, ltirtoíicíe c’/iit/l pec.’ii/itt—
re e’st iii ííic‘los’ tti/istrin ge/e vi s uí¡2eretítít/;
el ¡ii/unírs vi/ce culiní¡¡¡fit¡ u e.’ tía fe vl s íí¡íc’í’—
t’ u!, el pcitc’titi/’íis- ¡titi/fil /? it ¡ fi Ic’tn/>ti í’c’
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los dias que nos quedauan et te auemos
nutrido y criada con todo el regalo filial y el
amor entrañable que como padres te deuia-
mas, hasta que heres venido en el estado que
has de tomar el cuidado que nosotros haue-
mas tenido.
Pues se van nuestros dias y se aploma nues-
tra vejez y se encogen nuestros miembros et
se arrugan nuestras carnes, para poder regir
lo que tu puedes gauemar, especialmente
viniendo quando partimos y llegando quan-
do acordamos a este valle plantado para <ti
vida de rosas y para nuestra mucíte de abro-
jos. En el qual quedan los vnos por el bien de
los otros et se despiden los otras por el des-
canso de los otros, como segun curso natural
acaccemá dc nosotros a ti y de ti, hiío, a nos-
atuos por la sobrade nuestros años y falta dc
tus días,
y porque según el diuina y estatuto humana
nos obligan et obprirnen a los padres el regí-
mmento de los hijos eta los hijas la obedien-
cía de los padres, te quiero hijo decir lo que
la Duquesa tu madre et ya hanemnos acorda-
do a yerca de la fin de nuestros dias y prtnem-
pio de los tuyos, paí’que ni tu quedes burlado
en la vida ni nosotros arrepentidos en la
muerte, porque en tal caso la tardanQa es
catísa de gran peligro, avnque en la verdad es
mas cierto el de las mugeres que no de los
varones, porque en el de ellos se auenturan
las bienes y en el de ellas las honrras. no
para qtte re~eleinos de ti que avnque queda-
ses sin nosotros en el estado que agara estás,
vendrías a menos dc quien Imeres,
mas porque a las vezes fortuna gira sus velas
en los mas pacíficos tiempos y haze anegar
al piloto y encallar al tuarinero y perder al
nauegante como podria acaecer de ti como
sabes que acaeció al Rey Priamo de Troya y
al gran ()lophernes a quien mató Judit. II a
Otros mtichos Reyes y grandes señores que
las historias recuentan que ftmeromm podertmsos
y después de la fortuna sumeisos, cmi los
tiempos más prósperos de sus vidas, quando
ella tiene por vsa conquistar al inuencible
porqtíe seavencido y effaryar el flaco porque
Cuacleinos dc’ filología Clásica. Es/u<lios- Lcíiincís
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/iliis prenidere ad enilando illorum penen-
la. (no in refiliorum parles sunt paren tibus
merem gerere, et parenííttn filiis pro/ie con-
sule?tc’.
Ne nostra negligefí tía el tao oscitan tía
magnuní detrimentitm ti/ii ingruat, quod nos
perpetuo angoL, et in pamipc’rtatetti inexplica-
bilem te conííciat <jitetnadniciduitn solet actí—
dere lunenihus, ¿jal praeler voluntatem patrís
vxorem dncunt, el iii m’eneulis <jacte caceo
amare captae viris nub¿tnt. (luí si recle sope-
rent dio deliberavení anlequola ce capistro
se eonstringerent. Sed melle lite gladio fbI-
luntitr non eonsidcrctiites temerarios amores
plus olees ¿jí/Oflí mellis lía/icre. Ád c:auendum
itaque nc bee níalmtní te opprimcít et nos
contristel, veluimus le m•’xori Irtideve, ne tu
temere tihí coniuígení <digas no.s’trae flimí-
líae et prosapitie inetlíttt/cfn.
Certiovem itaque te fácio existe/e, tres proes-
tantissinias ado/cscetititltis, quae nuptias
tecustí mire per<’Upiu/itlti/fflti. vultu, no/ii/ita-
le, dcííe, cípihus, j¿tnici el c’tgnotioííi/ius praes—
íantissimos. Veraní e/uní 1/ero, vna caritm
pulebriorem fiurmoní lícíbel quaní caetevae
duae, altero plus prtuc’sItít nobílitate, leilia
opibus. Concedinmas iLcí que ti/ii optione9la, it
quam malis digas. <uit pnimaní ob venusta-
lem 5 ec’undam tíb ge/ie/tisitalc’//? ant tertiala
propter opuletztianu. ()ínne.s’ s<itzt specit)soe,
praeclot’ci genere o/loe’, íntegvae fctmoe et
diuitiis ti/fluentes Sed cutín ina /óvtasse duces
vílam níagis vtilitptitostitn et iuc’ííndiorem, in
gattdit), iucunditt¿Ie el ohíectatione Y/ii alio—
quin si aliquaní inttitu5 duxeris’ in perpetuis
ocrunínis et granissiníis clolorihus vives.
Quocitea delíberanduní esí dimí, quod statnen-
dum esí semel. Diic’ei’e priníam va/upe est,
seenndam splendidnní. /e/’tiani e’ammodtitn.
Naní ínter praec’ipl./as dotes mulievum post
pndicitiom et cOSlit</Iefll, qacie sunt copal
omniuní ct ernOflle’/itif/ii vi/’tuttt/fl, primaria c251
pn/c’hnitudo.scc’nndcit’ia generosilas, ter/la
opulentití. Pestquct/ti ittiqat’ ti/fines praeditae
sant íísdem natarcie el /ovíunoe donís. quorain
lamen vI a me Ii/ii c’títtrratum est, alicí in allis
mait>t’O sutil polenis sine parue disc’rituíint’
y/la/ti CX Ivihus eligere: tía/ti etsi non cotitingal
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sea vencedor, y pues es cosa de que con
tiempo los padres por el re9elo del peligro
deuen vsar con los hijos, deues ser hijo de
obediencia y nosotros padres de consejo.
Porque nosotros por no prevenir y tu por no
ser preuenido no incurras en caso a ti daño-
so y a nosotros aborrecible. Para causarte
pobreza en la vida y a nosotros mansilla
hasta la muerte, como suele acaecer de los
que sin eí consejo paternal toman mugeres o
de las doncellas que por bien amar toman
varones, los quales si mirasen lo que de tal
cosa sub9ede, no anundarían la cosa suelta,
ni captiuarían la libre. Mas como les engaña
el dul9or, no se acuerdan de la amargura.
Para el reparo de lo que ordena la desuentu-
ra y porque esto no te haga mal, y a nosotros
no nos escuse del bien, queremos casarte,
porque tu por bien no te cases con persona
que diminuya nuestro estado y haga perjuy-
zio a tu honra, para lo qual te quiero decir
que te piden tres doncellas tan lindas de her-
masura quanto nobles en generación, pode-
rasas de dotes, afamadas de buenas hijas de
nobles parientas de buenas; verdad es que la
vna es más hermosa que las das y la otra de
mejor sangre que las das y la otra muy mas
rica que las das; doite hijo mío esta claridad
porque de tu boca elijas par muger la que
dellas te pare9era, o a la vna por más hermo-
sa, o a la otra por de mejor sangre o a la ter-
¿era por más rica; todas son hermosas y de
buena parte y no les falta buena fama ni
prosperidad de bienes. Mas es bien pues que
con la vna has de hazer vida que te proueas
de contento mediante el qual los hombres
viuen alegres, lo que no hazen con el des-
contento con el qual si la gloria se tuuiesse,
seria tenida por pena, y por esto es bien que
digas qual de las tres satisffaze a tu condi-
ción, porque casar con la primera es gozo y
con la segunda alegría y con la tercera segu-
ridad. Porque vna de las principales cosas de
que la muger ha de estar adornada para el
contenta es la fermosura y lo segundo que
sea de buena parte y lo tercero que sea rica.
Pues si en la vna sobra y en las das no falta,
bien puedes hijo mio escoger la vna en las
tres avnque no sea la mejor, pues todas son
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ti/ii omtiuiini optimo t,ertnni tomen esí btínotn
te babiínvam, cuní omni/ií/.s’ boniío.s itisil,
eotileín que f’cítio esí farníoe ct census.
Pt’<íetere<í, po.sIquanz oettis li/a pt>.s’tu/at, Vi
íitviii ii/ii sítsctípieíuduni su, t¡otíd in prt¡cs’etuti
nos’ ¡e laonetniis, fact rein ¡psci/n clic/ni atquie
ctiam c.ogile.s-, vlptite ex qiící cl nos//ti tratí—
qni/lita.s el solas titci depc’ndeal.
(7ons-idcí’c/ níalrínucínii c/igtuilaícni, c’t q¿ícíntí
a], ip.s’tí Deo fiat praeter ncc.’u.ssitatem ipsam,
qiitíe it’ llape//cre de/id tI ptissis succedere in
tlonuinationetn, <ji/OC ti/ii post tiitw/e/Iu /70.5’—
IrOn¡ tec/et. Nan¡ tnt’I<t.s e-sí nísí nioc/e/eri.s
ti/ni tidiiitiiento c.’oííí - ni cdc’ 11/,! eucntít—figis
tu/fi, al sí uSorení /i<í/,iíerl.s /,enc. Nam el 11/
ad ccintpcít’atitlnin c’e/c’/,ritcitecu c’.vísiininlion—
1.5, ct cit)n luís’ od tíccunin/andas opes, tíinbo
5Iuidt?/,itis ,í’cu<.iulitutcts t’es’tt’cis c.’t>nsc’rí/tirt’.
IIe9rnfiu igitu.tr (fil! ¡di) le togo rl r<tpto a/ti/it
/fltira, rile-cid pt/t’c’ntls que’ l,icic tíuc’totvlt¡ti, e91
cotisilio cp¡cl/fíprir/íutíí obseqoarís, ccl rc¿tione
ptoc’lc’r ililita/cín mcmi pvopt’¡ouu, nt/ii.s- nucíg—
noní afretes mci/u/pta It/a -
buenas, ni la más hermosa pues todas son
hermosas, ni la más rica prmes todas son ricas.
E pues tu edad de poco en poco y de día en
día va demandando lo que te queremos dar,
y la ntmestra amonestándonos que con dili-
gencia te lo demos, deues hijo poner en obra
nuestra diliberación, pues es para nuestro
descansa y tu sosiego.
Piensa y mira quanto se sirue dios de los bien
casados. de más de la nccessidad que tienes
de casarte a causa del señorio que esperas
después de nuestros días. 1-U qual es de creer
que no le gouernando con la cobdicia de la
muger, que vendrá en gran conftísión, lo que
no hará siendo casado. Porque tu par adqui-
nr fatua y tu muger por desear bienes, len-
dréis en concordia el estado.
Por ende, hijo mía, yo te ruego que sin dila-
emon ninguna hagas lo quela Duquesa y yate
rt)gatnos, porque demás del bien que a ti
hazes, a nosotros hazes plazer.
Cap. XI
¡1/sso/oía palvís tívatiot-ie, ¡¡lías bunc’ iii
ni tít/it fn si//íicc’it,
Quando el duque oua dado fin a stts pala-
bras, Florindo le respondió en esta manera:
(‘ettc (tu tlonuitie <9/ pcíleQ í’cc.’ognosc’o ecp.ti—
de/ii 5i.tttittici¡tí I)ei diga rae /icnignítaletn, t
1ittid
me prcietíer onu¡uc’s’ /íí¡ií/s aelciii.s btnnine.s ial!
pt¡lre’, iic’c’tuo/z iticitre tlitctt’e <¿ignotas ctsí, qifocí
cjuitlc’tii addií fiu~bi c’aí¿’cíí mt sti/¿tíiícítí níae
li/ietuíissiííut.’ se/apiri’ c¡tlc¿uuie.sc’<im, ¿.1/1
furel: posíc¿r¿tuín itigenita oinni/ií./s pie/as ergti
parevnles e’l o/,et/ientic, icíuc’ pOstí//cit: m’dr</la 1/1
prcíesc’íi ti c/t’/i/it,rcítione’ no/u ~ti55i//fi p/’aett9r—
ttuilldt’<’, e/uit? pauteis ti/II//ii t/idi 5ev/u Ld.Jutiaffl
C’V/)/iC’e/n, iit55 Os. tuicie/icel, iiígenli///í naíu¡—
i’attít/ne dítt.eíui iii pí’opcís-iío tit.goíio set/it <jite—
/11/fi/filOc It//li - la títitii c’0/ísY’/i iiiiit.ittti t’5t
P<íocts- ab /ui,í<’ dic’bíís, el/o/it 1 historicíra qucín-
<buí Peí’síc.anu, qictie cid íííd al/cílcí e/cfi: y/ii
incidí, la t~i.tocldtini c.’típul. iii q oo /u-Itnita’t’/ict
pcilc’v t-oiisiliioíi c/a/,cíi Pe’ttyínieí filio si/ti /7<9
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En verdad, muy yllustre señor, yo conozca
que auerme dado Dios a vuestra señoría por
padre y a la duquesa mi señora por madre,
me hizo mayor bien que a ninguno deste
sigla, y mirando a esto ando con voluntad
de cumplir y obedecer en todos vuestros
tnandamnientos. cama es cosa no menos
justa que toryosa que la haga par la obe-
diencia obligada de mi a vuestra señoría.
Mas en caso de tal calidad como este deque
soy amonestado, no me pareye que deuo
dexar <le decirlo que nc canuiene, pues soy
mandado que vse de mi contento, como es
razan que assí sea.
Muy pacos días ha que cia vna dc las historias
persianas que t’ui mandado que lcyesse, e hallé
vn capítulo que trataua de vmm monarca que
acanscjaua a Patranio, stu hijo, que no se casa-
(.i/tidet-nos cíe I’iloltigia (‘lásict,. Esiuttlicis Lcítinos
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quaní yXOt’e’m a’uceret, nisí ¿jacte et gene/ls
spletidait’ 1//orn aeqiiaret, earnque’ quatita/fí
mcíximum el quantula minimura venusto/ti.
Percunetotus est fi/los <‘ay sibí quatuor elasmo-
di cansilio su/iministí’at’el cam Irla il/oram o
rotione videantur olie’nissittia, tiara qatWrCrc’
vxovem gene/oslo/e/ii ticití cs’t rolde iticorrítilo-
dam, verisimile eniní c’.st, 1/lara nihil oltenlolo-
ram, quod cutí generositate saa pugnel. VicIen
proetereo si/ii obsardara, si ablingal benedoto-
la itídotatam polios diligere. Absuvdl.ssiníam
autenisí ofleraturpitel/a iullu aa’<90 venusto, it
nibil sm/pro, dejórnicía <‘opere: cura nul/tí sit
malos obleclamcntoní, <ji/a/fi fóeíninom pu/ch-
ram síbi habere conui/f it/tira.
Aa’ ¿jacte pater rc’plit.’tiítií.
O flíl, Jilí quontopeí’e tuam ungeniutil exc:oe-
cas, lamina oblene/irtís, meatem Já/sam
habes, el acliongis oaííííum odres, <ji/oc aunní-
no a talione el yerittíte Ionge o/ihorrcnt.
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se sino con persona que eonaseresse, y que en
generosidad de sangre fuesse su igual, y que
recibiesse en dote lo menos que pudiesse, y
que en estremo no fuesse hermosa.
Y preguntado por Patrania qué hera la causa
que de tales quatro cosas le auisaua, pues las
tres le parecía que yuan muy Itera de razón,
porque buscar y tomar por muger la que en
linaje haga vantaja al varón no es tneonum-
niente, pues siendo tal no hará sino confor-
mes las obras al linaje, y que tan poco le
parecía que pudiendo tomar can ella mucho
tomasse poco; e que en quanto a lo que dezia
que la muger que tomasse no fuese en extre-
mo hermosa, que no le parecía cosa justa,
pudiendo el hombre tomarla herniosa en
extremo, la tamasse menos, por el plazer que
hera gozar de la hermosura de la muger;
a las quales palabras ley que le respondió el
monareha en esta manera:
—¡O, hijo, hijo, cómo ciegas tu voluntad y
encandilas tus ojos y priuas tu conocimiento
y guías tu leue aluedrio a cosa que es contra-
ria al buen consejo!
Cuin neqae in va/u qflate, neqae in tlivitiís,
neqoe Hz honoribus, nequ¡e demam in proprius
virtutibas (vt quidaní pluilosapbi potaaeí’ont)
colloc’ondam esse fóelit’iíoíem: sala si/nt
bono, qaoe bonos bcínmines efficictit: bono
corptívis, voletodineíii pulo, pa/chvilíídine/fí,
et bono externa, cIlíuitios honores, qucie
omtíia, catenus esse bu»ía, qualenus 1//ls recle
scifiui/5 vii.
Noní ad eoiíandom II/ti qoatuor incammada. de
qaibus yerba féci, iii si/lías’, nemara, erenías, el
maules’ palias tibi oufíigietzdam esset, quam ~l
canil/gesa sume/es, qutcie te in a/iq//O islorum
saprodiclorum exsuperel. Nam propter ii/os
eminenlias. ve1 etianí vnom 1//avara, mu/leviasolcsci/, lingnom ha/iet efiPaetiatam, cl s’iro
50t) itisurgit: nata sifácril nobilior ejfrrct sese.
si pt’ac’a’ito esí pi/lc’lit’ilua’ine. cifleelibas el opí—
nionibos cnt 0/inoxia: si ootemjórlatiis le rin-
caL rolet sí/ii tantoní honarem o te et reocrea-
11am ets’hiberi, it togas denuissios et vi/los le
gereve?.
Porque por no incurr ir en ninguna de las qua-
tro cosas te deudas desterrar a las fieras mon-
tañas y hazer vida con las bestias saluajes,
antes que te cases con muger que la seas deu-
dor de alguna de las cosas que tengo dichas;
porque par ellas, o por alguna dellas, la muger
muestra su búa y desmesura su lengua y ensal-
su yra y pierde la vergúen9a contra el varón.
Porque si es de mejor sangre y generación que
tú, vsará contigo de menosprecio; y si lleua a
tu poder gran dote, vsará contigo de soberujo-
sa; y si es muy hermosa, vsará de fantasia; y si
es muy demasiada de buena, querráque la ten-
gas en tanto que tú te tomes en poco.
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(‘estíi’ (‘Jicíptuí’t’o Gó/nez Retóriccí y lilíros de caballerías: Itt presencia cíe exemnpla.
QI/alí/ar ys’t)res cItixí <inIc’cjiitttn pat’cntc’in
li/onu fuat’íl/s su/ti , cf/la qni/i¿/s raagno síndití
pac~/ic’c- mit/ere propt)si/ercini, set] cvontinucíe
cíi.scorclicie /fuibl (‘ii/fi il/is iiilc9i’ce.s’.5 crí/ni.
“rutio tippe/la/iotun Alc:i/iia, qocte titeo ítc’r/ia
¡btu /¿íc’ic’/iaí, qnia />alve Tiieodtss’ío Rege
lícita <‘tal otííííi/iuís tilcis cic’titiiuibuis acliuellsa
<‘í’cfl, Te9s tis esí cti/uniniat’i/in qiui/iits fliCí/fí u
iit)l/it’t? <‘Itiní Iraa’ítcebat. eL ti//novo/a qt/c)5 ch-
uit’ tít yo/¿zus- sparge/i<ti.
De/i.ínt’ttí itcíqítc’ cci. ratinor príou’is- m.xaris
inso/cnticíc•9 t/í/0/iia/fí regla get-/e9/’e tirta t9rtit
st’cl/f?c/o ittí//i lacitt’init)ai/utn cara ‘IPi/iitnti filio.
Ti’i/,íuni 1 /ieros’ols ‘níitciuii, qucte taní apíniara
cít)tt9/fi ¿tI/i.t/it, it !/ic/i/dit//ttI sit in <ji/ant tiurfí
pau’í cLic’ <ido/e st:c-ntaíaui ti/ic/atitf u iii luis
fe=4~0iiNts aííc ittt/s la/auto despati sa/ii ,¡uiisse,
trttít <ji/a spe tan s lí’cínqíti/lc tile 1 /t Ini itní pía/u—
ieu’ tic cjutalitatc iii t’Il’ii/sc/i.tc’ /‘c’tpctut<i it/t7<ici
ini/ii tít/ii ¡ l/<í fue ritiul. Sc’ttiper clic/ti e’ ~pi’obci—
bcít tui/u t/utoc/ fui spc’c:lata/ís put/í/i< ís citíicíí’í—
bits. ci c’pi¡lu s pc’ennitís pu’ofauit/c rc ni dIque cci
itítíotít íííihi pit/i/ic’c’ pítcíot’c’ni ituiic’ic’/iaL c’t
P{li!.{ciÚltl ututtiahcttttv (¿4«íy~ijp/gc:/.¿ju~cvito iuida.
t>plcítiou t idI t/i/1t5 citt¡itt’ tt’tttuquiil/iL<is’, tcifttt>
tílagis cí///íc’í tríe> tclíis 5t’níie/,cttt Stíppííe:ttíic/o
ilcíqííc’ I)íis iiiitiiot’tctli/iuís. ti ttue.’t/c’ cO/ituit/ie9—
Sc tic/fc tiuidtit tau/sa ¡ti (9W/u cíti¡ttio~/ti~’u~i~—
veril /;.ue ti/uit <sí st e.’x e-ef Ib/iuíni prat ‘recí/’eí a,
L)emnt/e, p/’it)f’c’s niecis tte/’í/ni/itis t’c’tnc’mot’<i/is
cts’ picíc’cc’t/t’nti/iits- fliupílis, <¡it oc] <u/leí ttni no/ii—
/iOf’t•9tfi, alterc/ttí c/itiore’ní tixoreni bti/ii/i, in ti/ii—
ifuí/tul i/idí/s’i iet’íio, i/í unati’irat)nii/f/i t/t:c-ipe’t’c
i>cíííí’caííc/ní c¡uitítzd<tni Laurc’í t’o,isuílts tiataní,
t/í/ac’ <>1 getie’r¡s .s’p/c’ndorc’, el couíc/itioíuibuts, el
opa/eníccí fli<’ 1/iferiol ti <ti tus! cíííocí essc’I
fórtuicí pt</e’.sleinlts.stuati Ií’atit e ci <le eti//.stt uíñlíi
5fiOtiS¿i/fi tl<?/<’gi. u <ji/Of/ti/it pciape’t’c.’etla, Cl
~gnobí/is- e’f’eíí ntmn Icí/fí ¡nupe ioscíni /la/s’rení
Of<jttc9 pitit>niot’liua.s e rutulí cí/ile’,’ mit/It> ir//ir/ii—
i’C> i/it<9//c9mi, tititil 51 cilicie ttlOf’OS<le’ ¡¡¡ir/atul,
hcíc’c’ tíze olanina etiec’c//>cít elalcí <9/ii/ti si/a
¡¿inia. eL tít/La cl fae ti/~o Si fil i cc//u//ni, .50/fi—
tic,/ctítutu, el c’c/c9ri1 u¡litní, aí u it ittduet ‘tetis ¡cíe—
<li/ii/itt dic’íuí pci/vi si/o inipropc’rcí/mcil, ql/oc] st?
ct¿.íet /oi’f>losciuf u seni c/efi.íí’nti tiuuptul dcac/isse—i.
cptoe] se.’ tion ca Ile>c:-cí s st’/ ití uu t/it liiiun iutíii
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Con quatra mugeres inc he casado hasta ay
con tu madre, que can todas deseando tener
paz, nunca me faltó guerra. La primera con
quien casé se llamóAleibia. que por ser hija
de ‘lheodosio rey, menospreciaba mis pala-
bras y tenia en poco mis obras, y avn los
dioses saben las palabras que mc dezía de
secreto y ni is criadas cómo me tratatta en lo
público.
Y por ver que procedía su desacato de ser
niczjor que no yo, por ser hija de rey. me casé
la segunda vez con persona que hera mi
igual, que sc 1 lamnaba Tribuna, hija de vn tri-
buno de Jhem’usalén, que truxa a ini poder eí
timayar dote íue hasla ay se halla aner dado
en estas partidas. Y pensando que por ser
iguales en peisanas nos acompañaría la paz,
jamás con ella me faltó guerra, diciéndonie
que en galas y inuincianes y gastos desorde-
nados y con niugeres públicas gastaba y des-
pendia sus bienes, dándome afrentas cmi la
público y amenazas en lo secreto, de donde
nos ‘enía-tan c¡erta . la discordi-a quanto-me
Fiera deseada la con lbrm ciad -
‘e qtíerienda los dioses darme entera vengan-
ya, diéronnie en ella vn hijo que después de
sus días, que fueron breues, heredó los bien-
es, por cuya muerte subyedcraií en mí,
E¿ viendo la desgracia que hauia tenido en las
das vezes que nie hauia casado, la vna por
ser la miiuger mííejor que yo. y la otra por lo
niucha que mc dio, procuré de casarme la
teryera vez con vna que se llamó Laureana,
hija del Aurea cónsul, que en generación ni
en estado ni bienes hera ini igual, salvo que
hera la más apuesta dama que se hallasse, a
la qtmal tomé por nítíger porque siendo pobre
y no de tan buena pamie conía yo, no tendria
causa pama co¡iquisíam’níe como las pasadas.
Quiero te decir, Patronio, que si con las pas-
sacias au ía teíí ido trabajada vida, qríe comí
aquella no me lhltauan tragos de muerte;
porque sintiéndose lan stiblimada en hermo-
sura y a níl can señales de vejez en la cara y
e t.m mí algo rla s calmas en la cabeya y cemn des—
cuydo en el dorníir y sin dieníes para comer.
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dignioví o/leal, el la/lloví cid indulgendura
oblec’tatianibus quos fruí ada/escentia.
Afumo Ii/ii pro cerIo. utul PaIrará, quod sima-
loas me o/lara síerteve’ quoclora mane hís iI/am
ver/iis luí meamfocieu’i e/e/ioccbonlenu scsi.
Irapretor díros nieL ptivintihus, cl in,félices
euenlus in amni/ins, <juco.’ vaqoara eona/iaatar
pasíqotíta coraiaiseriitít. vI fiare iuíuenlulis’
raeoir el tempane níanstruaslís hic sinex
potirelur qai inc sois’ ofílbas capí existirnal
animoraque ad Noam /i/cíndiloqncn/io/fí odiici-
al, veron? nescil, ql/a/ii ííuiluí surdo caaatfa/iuí—
1am, si enila c’citisciu/s- irsset quatiz ilítuní
paruifhc.’iani, líe parittíi </11/ counraanem yitaua
mecí/ni ogerel.
Mole sil poe/lis, <jacte’ tía/ii¡nt Viro incagnila,
vade in iras misericís incídaai, <jal/as ego
ímmevsa su/ra. E/mata tii/nt/aara sinissel Deas
/fle nube/e 1 fárailiatii /iaii/s capa/oris senis,
qui Eíudyraianis somíuuíííu dormil: ncc exper-
giscitur aliquando, a/ti es’siírgil, immo nc ini/ii
quidetui dorralí, sed si/ii so]!, 1 molefaciendo
expeditissi/fu as, la benefóciendo no/las.
Scilic’et, persoasuiní intuí potrí aplime sese dc
me meren, qoad me íl/i de.s’ptmnderel. Molorí
duetos ir-st studio priutalcie t’lílitatis, quaní mi.s—
erictiudía rairair in/ocli<iíciti.s /5/orn si tael <:om-
mocIl rolionema habnisseí non /flir conuenísset
1 has do/ares. Credo <jittíd me i//i lvodiderit,
vI in poste/u/fi tiene’ becíleqair yiacrcm. Sed
ego c’e>a Ira peví!. Naní quiNquis Etia’vraianis
somanta cItírmíl el setiuper a la/are f’criatur,
quid ab ea aliod expec’/<íí’i polcssl, quonz, vItae
mhterauti sao sacou’dicí encccl, seque ipsam
sao sicu/ritole seruicí? II/e dormiendo cl dor-
mitando vitara tronsigil, latería ego caris
conficiar. Jn/órtunalaíti me, quae non negaaí
in promíssiotic fíííuu’aritm nupliaruaz cara
temere oiebara Vir enmní yiaas me? inícrirací,
nec esí ¿jaca’ a mar/oc> vibra cxspeclem, cts!
mi/ii pevsuasam ha/cara cadera exilio me per-
iturora qoa priores vxot’es, Foxil Deas, vi sota-
nas buir 1/li sil perpelutos nc saquiara i/lu¡nz
expe/gelactora airo/ls nicis <‘ernora.
Retórica y libros de caba/lenas: lo presencio de exenipla..
dezía cosas abominables contra su padre, por
qué siendo tan hermosa la hauía casado con
hambre tan feo, pudiéndola emplear con per-
sona de mayor merecimiento y de menor
edad, con quien ella pudiera gozar su gran
hermosura.
Digote de verdad, Patronio hijo, que hazien-
do una mañana el dormido la oí decir estan-
do en contemplación de mi figura:
“O malandantes sean los dioses, y todo aque-
lío que permiten y ordenan!, pues ordenaron
y permitieron que mí gentileza se pusiese en
poder deste mostruo, el qual piensa que con
los bienes me paga y que con el buen trata-
miento me contenta y que con las palabras
me satisfaze. Y si penssase en quánto tengo
sus bienes y el caso que hago de su trata-
mienta y lo que estimo sus palabras no haría
vida comigo.
¡Maldita sea la doncella que se casa con
quien no conoce, porque no se vea lastimada
como yo me veo! ¡Pluguiera a los dioses que
no me truxeran a poder de quien tanto duer-
me y de quien tan poco vela, bueno para la
que le cumple y malo para loque me canuie-
ne, diestro en las malicias y torpe en las bue-
nas obras!
Bien pensó Aurea cónsul mi padre que en
darme a este marido me hazía &an bien y
merced; bien pare~e que tuuo mayor cuidado
de su prauceho que dolor de mi daño, que si
Inuiera memoria de mi bien no me procurara
tanto mal. Pensó que me casaua con él para
tener descanso y yo pienso que jamás me fal-
tará trabajo; porque quien duerme después de
auer dormido y no trabaja después de auer
holgado, coma este vestigIo haze, ¿qué puedo
esperar dél sino que él viuirá con su deseuydo
y yo moriré con mi cuidado? A él se le passa
en sueños la vida y a mí se me trasporta el
tiempo en trabajo ¡Maldita sea ya! ¿Por qué
quando dixe de si no dixe de no, por que me
matara vn hombre viuo y no me diera vida vn
muerto’? Avnque creo que la vida que me dará
que será tal como de las otras das mugeres
que ha tenido. ¡Pluguiese a las dioses que así
como agora está se quedasse y que nunca mas
mis hojas le viesen despierto!”.
285Cuadernos de Fi/olagia (l¿tsic’a. Estadios Latinos
2004, 24, núm. 2 257-292
Céscír Cheiparro Gómez Rctót’it’a m’ lib/os de cabciiiirri<ís: (ci presencia de exempla..
V/Á bacc: ma/irdicía la Inc eu/otflc/’el e?xcllalu/.s
SOfli tic pir~>u’a sut/’iung<9rct. II/o ye9lt>, O/ii/fíO—
doerleas /fiir expetrec’lítm o rae dircir.ssil dm10
exol<.’erc¡lo, nuci gis qaaun. pac’alt, iii hae~c’ Vct’/>ti
ítetiini ir/ompe/-is. Sicciuiir Icíndeun e9 lecto pro—
dis. ¿ja! /,oaafli Lckunporis- pc¡rieni in att/-e/a
víronuois t-ctct’nt>.sas tlt>rmis ci niclit>/’ctti tI/cts
el otitis /á//is?
Dude, c’ot’piiaos tí/uíngote lílí/icera ver/i9,
tana’irrac/u/e9 iii ve’r/irra res c/t9siií, iuí ea exc <itt—
clestiealici vilota finil, ot<jutc9 /fit>r5 e-las’ ííon
íníííuts raíbi <íeer/a fiíít. </1/am ylta exslitei’at.
ni t)fc)s!ttílimfl mcmt»’t//tc la tt>/ei’a/iliítin t/it>ru./ni
dircirítun (sic) />f~W/’i/ifl c’o/usi]iuíra itOOi 5-inc
Ve/O/fi ¿‘ti ff11¿tert>, itt <tida lorlí/tia tiecdttni
cotiletí tít ítíuíuií.ssis cití ícct of/lí<’íit>a1/it s~
(~‘arcíontttn getíilrit-ct/u Loa/ti tailil e’e>nuittuxil
Vs’t>t’e9/fi, <juctir prae’t/itti e9r<li fornía slalct,
oi’/o/lc/cl generel ttuecliot.’r¡. lo/lítais tenoi/uts
e/itt//li /auttis pt>íios doltiltí. tic’ i’et’t> iuie existí —
fIleS m’t>/itplc.tir inipitts-i.ura e cíes-it/e/it) ieí Ot/i.t>ic
/>/ioi’i//fi ceiní//gí//tí /uatuc. ni tt>f’/ulfl /fit9u/uli firce—
pi-sse, iítuttit> st>/>t>/iS pi’ttt’e’titudac’ Ct/u/NO el
baereclis /‘e/ifie/u/c/ia’i iI/aun cícc ‘epa’. lct:c’t]ííní
ci/~eic’ iuu5tac< ¿.c/u/sae. <jiutie’ nt’ /í í~c inclino btiuff
Pí’cíctc’í’ec, c’ir>’Lts-situio cotífic]c’/mtira c’c)i’i/i/rora
tule’ f>ii’ti/l/ltitieflui/mi/s’ ¿¡atís pr!erc-s uíiibi pepe’—
i-c,rcitit, qu<ía in onufiil>/t s s it!’, a< ile> tu1 os píair—
ter c:ttetei’¿is t¡itti 5 St)/ t atts~>it it mac/e 5/e’ e91
botues-te se- go-e/al eL aíuunu/as qítaí c cíe 1<9/cts’
férae’itnc’s reddc/,cítut <cure bco
Sc’cl irsí c
1itod ¡ate/li “os si ~>ritiictlas ulrm<e/t/l
ini/ii prt>ptirr ge’ne lo sitatc ni sc t uttido propíer
opo/ia tiara, Ic’rlia ptopher vc’n ustote’ni.
(‘ardtíncí uíuttlc’r lucí arrepící cínstí pro/ii/tuis
9iit/t9 toepil une’ t~.xercc’ne tiice@ticie> uit Lii niel)
tt>uo c/ig/uits c’/’a 5. ae’t’ t/cfiitucítíe ctmns’orle’s Iba—
bm! tití nu<’c’utttu sutil c.’onjerena’c/c9 irísí p/iffltl
tíoblíltate’. s- ecoadtí opttm abínidantití. 1<9/ha
Virre> puí/c-/iríloc/itie rae auliecesst9f’il: titiitu cgt>
/flt>iuni pu’t>/>íltíle9 cl viutaLe il/cís ante? <90. Pri/fua
le’ /icu/u¡ií la fluí//o honore?, irga Ve/Y) la s-aíahíuo,
secutícba e.-eígc’bat rtílittzc’,n expe9nsc/i’u/la su/o—
runi/iíca/laiuni. al ego suisqíce deque fé/’o laos
te- di.9siptl/’e9. Tc’ítia í’eí’/is i/ic]ignis te ets’c.ípie—
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Quando vi, hiio mío, que tan deshonestas
cosas dezía, recordé por no oír otras peores.
Y en viéndome despierto Icuantóse de a par
de mí más enojada que contenta, diciendo
que me leuantasse en tal hora, que se me pas-
samia el tiempo en dormir y los tiempos en
jugar; sobre lo qual venimos en tanta discor-
día que no descansé hasta que puse las
manos en ella, y de aquel cam’aie murió. Dc
cuya muerte, y no menos de la vida, quedé
con tal escarmiento que acordándome de
aquella muger y no poniendo en oluido las
airas, propuse de hazer mi vida solo y no mal
acampanado.
Y no qtmeriendo oluidarme la rizosa fortuna
nm cantentarse con eí mal passado, me truxe-
man a tu madre Corídona por muger, con la
qual por su bt¡ena fama casé, porque ni era
fea, ni desmasiado hermosa, ni tampoco
baxa de estado ni alta de generación, e antes
pobre que rica. Y si con ella casé, no pienses,
Patronio, que lo causó el apetito de lavolun-
tad ni el contento que me quedó de las muge-
res pasadas, saltio ~om’el deseo que tenía de
tener hijos, y también por la necesidad que
tenia de la gtíarda de mis bienes, y por otras
causas que son ligitimas para ello: y también
~orqueumo teniendo ninguna cosa de las que
las otras tenían, no me daria la vida que ellas
me dauan, en especial siendo en todas sus
operaciones la ruejor y mas sana d¿kélÍa
que creo en el mundo se hallase
Mas qtuiei’o que sepas, que si me guerreó la
primera por ser de mejor parte que yo. y la
segunda par el gran date que medio, y la ter-
cera por la hermosura que poseyó, que tam-
bién mne dio gtierra Caridona tu madre por-
que muy buena se sintió. La qual, quando
guerrearmnc quería, me ponía en la memoria
el tratamiemito que las mugeres passadas me
bazian diciendo: ‘Ni vos me merecéis, ni
ellas fueron mi iguales, porque avnque en
linaje la vna me hizo vantaja. y la otra en las
rique-,~as, y la otra en la hennosura, yo se la
hago a ellas en ser muy mejor de tui persona
y condición que ninguna dellas; porque si la
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bol, /fuihi carae esí onunio officioram genero ití
te conlérre.
Sic mi/ii diffic’ile Ile/aL ce>miter iI/orn resoluto-
re qua 1am iramadesle tííc sa/alabal, vide/lcd,
his fluir ver/ls o/tundenc/a. Digaura pa/el/a
operculam istís rnoí’i/ os’ luís eiusmadi vxarcs
canucaie/ant, ¿jal/os .‘oaíonic/iis ego exocer-
botas a/iqaaties la ii/orn aaimaducrte/ora,
ade’o, VI res landen> ¡a La/ti graues lairaicitias
erarnj>erel, vI mi/ii irlos coasoelada inía/erabí-
/ior vicieretar, quora pretee-edeatiora.
Aa’ hacc: pasíquora tui <‘cínceptiane ingrauc’s-
ce/al la díes rna/ura: aara parlirn propter
ipsii/5 vtcrum, portira propler nímíara exusíl-
malianera bonílotis sude, ne hisecre qaidera
aude/ara nc crabrc>nes, quod olaní irritarera:
iamque ctmnc/amatuín essel dc rae, nisí iI/o
prior e víais exce.s’.sisset. Nolía enira dies,
quad inerainerira, praelirriit, in qaa Inc titilí
perlíír/oret, ticque m-/lct nox qoa anirn orn
meora non rae/ercí. Lloque semper frustratas
sam ade?O, vI Viai/5 iii Lirrram dc’/eidi malim
qoaní aouos mire nu.tptias, fortior caí/ti esí
meo arbitrota, ¿jal qocíluiar malicres, quam ¿jal
quatuor mi//la viraroifí Vlacil.
Rae li/ii pro cerIo ajfirnuo, Patroal, dljfici/íus
esse viro banair j¿eminae, qaarn ¡beminair
mali virí mares peu’/éu’t’e. No/las enira vir tora
ma/un esí, <jal non St’/lie’l ititerdia raileseol el
vxori ignascal, aa/la fíluilier lora probo quíac
renhilítil viro ofje’nsam.
Nema vnquora prudinliu/sjaclilauit quidquam
Vidalio Cario I-Jierosalymitaao, <jal mo/es/a-
tas a tribunis VI Polae.s-/inom si/ii raotrimanio
capo/arel mo/alt ti/lunes suas jácaltates
coacrirfliare, quara animam ad cara adiicere.
Cuis rel causara ragatus: Respondil quia si/ii
opto tías esset cadi/eta viacre el pauperem,
qaam diultera el infe>elíeiler nuptara.
Aliad jécil Lonícas 1//e infle/e/ls graecas, qul
ad caitoadura (sic) ys’aris marasitateta excel-
Re/ejrica y libras de caballerías: la presenciade exempla...
primera os trató con poca estima yo os trato
con mucha, y si la segunda os pidió cuenta
de sus bienes yo huelgo que despendáis las
vuestras, y si la tercera os agrauiaua con
sobra de palabras yo os sim-no con virtud de
buenas obras”.
De manera, hijo, que apenas le hablaua con
paciencia quando era respondido con ira
diciéndome, por afrenta, que a las mugeres
passadas hauía menester y no ha ella, que
ellas me tratauan como merecía; de donde
venía que ella por mucho hablar, y yo por
poco ~ufrir, le daua algunos castigos y venía
en tantas diferencias con ella y en tanta gue-
rra y discordia que me parecía que avn hera
más que con las passadas.
Y aun dígote, Patronia, en verdad, que fue-
ron muy mayores las que touimos después
que te engendró que no antes que te conci-
biese, porque lo vno pare1 preñado, y lo otroporque se tenía por muy buena, no osaua
hablarle lo que me conuenia por no venir con
ella en enojo; y si hasta ay fiera viua ya
fuera yo muerto, porque no meacuerdo estar
día sin pasión ni noche sin renzilla. De la
qual quedé tan hostigado que si ay pensase
tomarme a casar, procurada antes enterrar-
me vIua, porque me pare9e que he hecho
más lidiar con quatro mugeres que si venzie-
ra diez mill varones.
Quiero te decir, Patronio, que haze más el
hombre que 9ufre a la muy buena muger que
la muger que 9ufre al mal varón; porque no
ay ninguno, por mala que sea, que vna vez
en el día no perdone la falta de la muger, ni
ninguna muger, por buena que sea, que enen-
bra ni perdone la quiebra del varan.
Nunca vi cordura tan acertada como la que
hizo Vidalio Gano en Jherusalén quando fue
importunada por los tribunos que se casase
con Palestina, que por que no víníesse el
casamiento en efecto puso buega a todos sus
bienes, y preguntado que por qué lo hizo res-
pondió que porque quería más estar pobre y
solo que rico y mal acompañada.
Otra cosa hizo el gentílico Lanteo en Grecia,
que por no Qufrir las ayradas palabras de
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-9-unu cí/ii/sc/oía ííit>íití.s- verticem t’t>nsceadií
seque ipsota igal e’oasarapsit. Su/pbot’otmt/as
As-iaíici.ts, qui ci Paríhis origiairrn duce/al
pertaestis inquietair vilair qaatíi cam SOO
ct>níuge a’uc’e@/al ascendil (‘u/nl CO <í/íissiraaní
tallas- <tetis soae licu’r¡iii v/i /115 ve’r/,is ips’atuí
a//t>t.ulos.
/)c’osquue’ J)ccísqu.te clc’prc’ccr nc ve] tí.í a/tcriíí.s’
c9u/iastjL/ouii itictrítí sí/aun contí’ts-les, aítí oliqí/cí
qítacqñoííu v.s’tn’ tííc’cítn o//ccleí (<jcti/tts cí/st>líí—
Lis) i//ant cíe Lía-í-í prae’e-i/lilauil, /ie’t’ ve/e> ille
tt95 istíl .5<-tI <-fiel Sc’ /)t’c/ec’ipii<’nt c/c’c/il.
-itcaí ¡ni c-t>ni/>/ot’c/ nie cíe] /10/le, maleriata
exc’nlp/a a/>s<?raasse’, <ji/oir Lanietí iii p/aese9all
dt’ lací/uot’icl t’XpOtit9rc’ fit>li ecL inte’grunu sítljí—
e-it círates t:ítiii picit’tiit-íis- evonuc’aii’e’. Qííoe ‘irecí
iuciice íuíi/ii cící/íu.uc: a/tline’tíclutn-u c:ontia/ii.s-
<ji/Ot9 tui/att tui/ii o/fi’riííitor: It/que’ tuuít/tus’ e/e’
e’cííís’is: Prituía esí /uíbí-ic’uíta oc’íctítls’ .Sirc-a/ud¿i
ignoranlicí, Te’u’ticí ne’ /!/c’u’l<ítenu Venc/círn,
Qitarítí <jiLía /11(9 ip5ittli fuella, Qitinící nietuis,
5ev/as (sic) ae íuuc pes-sí/ra iraní, .S’irptiaia tic
sc/-o pcic’tuitc’ííc/itni sil. Qc’teíaa nc- /i/c’rlatcni
m.’eíidani. Qítair <jltlcíe9tii caí/sc/ir tie>a /li/nits
.ve’e’uulíaí’e’s cual iu.tííirtuibíts-, qítcíuuí sc—ni/ns Cxi—
tit>sttir. ti ¿9/ bu sese raítlieí’i/,its /i/e’í’c’aí cl i//i
iísc/e’íuí a/ibau-/ecl/u e’l re/ogitiní.
Si aicrat)riti íec-c>/ítíssc’í Alonoí’c’/io priinac í¿s’orts
c’aa/utííitíe iaííí abs haití’,set ci sc < o/it/a Sí la ant—
final it 1/0< ci 5 ‘itt lile 5 cl t/trgua se < Otie/CiL 111./ti—
qí/cíní c caííc s se’i de leítíc Stuíui/ute t síu eraaas-is—
sc?l il/í fluc ate fi íd nlt>/ ositas lc’rlicíc’ íuoíí aclion—
‘tt.5.5’e’/ Otllfiuiifli od c/uittrtcuiit clIqite 5 /t e st pro—
gre’s-.s’ II’, la ínfinttrira Oi,cítc r ii/e ¡‘mmc tiOc9OS
pcI/ii eL ~>íuus<j<tttiíi te tilie 5 ití//lie s pete fuituit
.
5Jon te’níere J-’ídtí/ií¿s- Gctriits- cpti</cjuuid /ící/e/cíl
/iont>/-a/iu igíuí. <91 Jlt/c:oiio ífctdia’ií, tío/u ctv’di/i/e
¿951 Ni/te? tiltígna ratiotie Girtuíi/iuíra Lofiic’utnu s’erae’—
ííjrsonu la roguiní proie’c’iss’c- vi ini/it9rLs (sic) ircí—
e’ínua’itiítí/a¿’ctíe’t Similiter Suilplutí etttui/uirn aní/fie>
veilcle’ pc’rtitu’/tííc /itissc’ nec-e-sse’ esí c-ítíuu síbi
c/ito<jute !ps-c’ unortirní ct>íusc’iscet’c-l cid iníetinien—
clítuil us’or<-ra. I/cí<juc’ <itt/u II/e’ soas /a< ‘ut/tatc’s
c..e>fíc-f,1’raau/t-f’it A/ii m-ei’o Vilarn pu-o fui/ii/e) heibute—
titil: ilcí te- c~~ga UYOIV/fi chic-am. vi itt cae/eta ce~ncli—
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Lenttma, se subió a un monte y hizo sacrificio
de si con el elemento que consume todas las
cosas. Sulpho Catulo en Asia, que era del
linaje de los partos, viéndose descontento
can Mina, su muger, por la mala vida que
con ella tenía, se subió con ella a la más alta
torre de sus palacios, y diziendo:
“Nunca plegue a los dioses que tú, Mina, des
a otro ningún varón mala vida, ni a ini buena
otm’a mnuger”; acabadas sus palabras la lamwó
dc la tone abaxa no quedando él arriba, pues
también se heehó tras ella.
Otras cosas leí que tratanan acerca desio harto
dignas de notar, salvo que no las tengo en la
memoria para recontallas a vuestra s. Baste
que todas responden a este mesmo propósito
por las quales hallo y me pareye que deuo par
agora poner dilación en los casamientos que
me traen por muchas rezones, La primera par
el defecio de mi edad; la segunda por la falta
de ini saber; la teryera por no me captiuar; la
qtzarta por n~ me conocer; la quinta por ini
temor; la sexta por mio me perder; la séptima
por no me anepentir; la oetaua por tío me
sojuzgar Ocho cosas son tan justas para los
ina9os quanto peligrosas para los viejos, para
que los vnos se aparten de la muger y los otros
no se arrimen a ellas.
Si el monarcha esearmnentara de la primera
mnuger, no se casara can la segunda, y si sc
acordara de la guerra que le daua la segun-
da no fuera mal tratada de la ter9era. y si
nunca par¡ie#a de su memoria el tratamien-
to que le hizo aquella, nunca casara con la
otra. Quatro vezes se casó y cient mill se
arrepentió.
No sin causa Vidalio Cario quemó todos sus
bienes por no casar con Palestina y también
el gemítílico Lanteo no le debía de faltar razón
quando en las llamas del fuego abrazó su
persona por no 9ufrir la yra de su muger
Lenttia. Ni tampoco Sulpho Catulo no estaua
contenta con Mina pues sc priuó de la vida
por dar a ella la muerte. Pues si el vno abu-
rna sus bienes y los otros tuniron en tan poco
sus vidas, ¿cómo quieren que me case para
yerme en lo que ellos se vieron, especial-
mente en la edad que es enemiga del trabajo?
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CerIo certias esí aa/lora actioaern harnanara
ocque pradea tiara e/es le/erare viri <joata aup-
has, tune caira hanuliul esí negotiura cara
moliere, qaae sublilital<’ ingenil ornalo pene-
trol. Vaeb misero haníliul ignaraníl, qol collí-
doc /fuulierifidern dat, el toatro voeh poope?ri
cuí aupto esí ¡beraina e/lites, ¡bedo <jal pal-
chrara, el humilí ¿jo! .s’plendídora vxorcrn
dacil: nora loca Iran qoil/itohis, catita indocta,
opulento inopí, pi//creí Leí/pi, el generOsclir
humiliperpeluas iairni¿:ilías ho/e/it, quemad-
madura expertas e.s’l Mo/lorcha la ornaibos
quas lech socias ha/uit, el mi/ii persaasum
ha/ea si cre/rius connubio i/erosscl tiatia
se~ipirr 1/li mo/o exorilícta ¡uis.5e’.
Narras mi/ii o íri/u/s pite/lis mc sponsafti
expelí. <ji/anam sin gui/oc peco/lares e/ales
ha/can 1 ¿jaibas a/los duplo saperení. oíque lía
primanu veaastole,secuuat/arn generas sp/cae/a-
re, leiliara opurn vi ratione duip/i proestore. el
al/ii/ominas vaaraqi/tíulu<jut2 seorsora Jóríno-
sant, tío/llera, el pro/cita es-seoraaesque virla-
li/as ornatos.
Mirar equidern le ver/ls legatorara ¡le/em ad/ii-
bere <jet! saae atilitalis respecto, inuenuslair
vc’tiuslae, vili gcaei’05e/ir. pauperculairque dialtis
nomea dore so/cal. fiut¡xitne, si ¡henal /cgoli
loagin ¿jo! el o/ienigcnae. aorn ¡dma, vI alamA
vires cie/qainíl cundo se-taper 1/li villa suppri-
raaat el occultaní, yac/e post matrimoniura
ven/raque suoe sorlis poiruuilcí. i/iri calta de sao
inforluinio conquerun liii: vvorcs vero la lodicon-
e/ls sois víi/iíaíibo.s’ cacc¡tlioat. Hine’ diseordioe
Moaare’bac, exihiura tic/a/ii Garil, cl Geatiliel
Lantel el Sa/pbo e:oío/i ctíioni/ní que de quibos
hisloriae meníione?rn ¡¿le Ittnl prodiere.
¡síuic cc/ole/cm pro <erío <4/irnio nie ita alieno-
tora esse a proposita íncírilaadi eao/aeadi
bonis li/ns, vi aa/ini nuihí vxore/fu dan e/bm
si omalutra e,iaos st,] ile/el /ormosuNsl/futi, ditis—
sumo aul c/anissima níl/il ofiérrelur; nc carn
forraosissittia car rodeucítí el exedcrcm, ir/ira
generosa caris aeslaari/fu, o diuile vero mio-
nuosc el ca/aflialOsir exe’ipc’i’er moxime cl/rn
actas nico non ¡crol, ncc igaorotihia perra11101,
neqair cara liberlate e’c>uuuíiniot, ncc oniraus co
Rctóritta y libros de caba/lenas: lo presencia de exempla...
Clara cosa es que no ay abto en esta vida
donde más conuenga la sabiduria que es para
ser el hombre casada, porque ha de tratar con
la muger, que traciende y traspassa con su
saber todas las cosas Ay del varón necio que
se casa con la muger sabia; y de la muger sabia
que se casa con el varón necio, y del hambre
pobre que se casa con muger rica, y del feo
que toma por muger a la que es hermosa, y del
hombre de bara fuerte que toma por muger a
la de subido quilate! Porque la sabia contra el
necio y la rica contra el pobre y la hermosa
contra el feo, y la generosa contra el baxo
jamás dexa la guerra por desea de la paz; ansi
como acaesció al Manarcha con todas las que
se casó; y aun creo que si más vezes se casara,
que no faltará qué dixera.
Dizeme vuestra s. que me demandan tres
donzellas par marido. La una muy más her-
masa que las das y la otra de mejor sangre
que las das y la otra muy mas rica que las
das, y que las tres son hermosas, y de buena
parte y no poca ricas, y también que todas
sari buenas.
Mucha me maravillo porque da crédito a las
palabras de los embaxadares, los cuales par lo
que toca a su interese dirán que la tea es muy
hermosa y la baxa muy subida y la pobre
mucha rica, y aun la mala que es muy buena;
quanto más si son las Embaxadas de personas
no conocidas, que enton9es la fama cre9e en la
bueno y jamás dizen lo malo. Mas después, ni
ay varón contento, ni muger satisfecha. Porque
ellas lamentan su daño y ellas no conocen su
prouecho, de donde vienen las discordias del
Monarcha y las muertes de Vidalio gaula y del
gentílico Lanteo y de Sulpho catulo y de otros
muchos de quien hablan las histodias.
De verdad digo a vuestra Señoría que
hauiendo leydo lo que he leydo, no me
easasse en esta coyuntura si me diessen por
muger a la más hermosa y más rica y de
mejor sangre que en el mundo auiesse, por
no me ver con la hermosa en cuydado y con
la de alta sangre en enojo y con la más rica
en afrenta; quanto más que mi edad no lo
permite, ni mi saber no lo consiente, ni mi
libertad no se determina, ni mi osar no me
289Cuade/tuos de Filología Clásica. Estudios Latinc>s
2004. 24, núm. 2 257-292
César Chcuparí-o Gómez Retórica m’ libros de caba//crías’: leí presencia de exempla..
¡crIar, vi vxoreía ditiram, el ocru//nnosae
víaam, aul nie íínea/ls con.’ilri’ngam ob sp/en-
dormí.
Ree’ou’c/or sentenílara qetandaní ¡‘ealinc>/i
Aegiptií, <jo! noptus Datut/ciae ci inipalleas
rauí/ie/nis’ impe’rii apící/al lic-cíe .cibi c’o//urnit—
Icíre e/cc ‘cniutu/cspaíiara vilcie’ irt>niugalae cu/m
vna bt>i’a i.’iíae li/e rcíc cl se>/alac; nc/ni e’ius—
íaoc/i mItora nenia tít/aso hl/ce? e9tneril, e—uní
/i/cí’íeí.c nc>n bine pi e> Icule> ciare> vciudcíííír
Lcgeín quiandeira set ¡plan-u barbororutra o/ias
c/c/tuolauí, <ji/oc? ~/ e> rat inílítal, ca cst, nc quis
uaiíeuíís sainar lt’igitulti cía/lis iutiptiti.c c.-onlro/uc9—
re’l, cíut raulíer qiiííítptt¡ge nat ‘la malta’ ce aítp—
tutí c.t>/loe’ot’c?L. Caías <jede/cm /eaic reitio bcít&c’
ecreil: ¿jutía mas-cutías i/Sqot’ tía’ dct:iml/m quIa—
leí e/u cíaLleení. esí pa<9r itapiu/cts, poslquítirn
e9xc’e9ssii <ti irp/ioe/is qoc>eíc/ flor vic’caaruí/s-
sí/lalí Vi/e’s el int’rirun<?ntam tigííquíc’ octatiní
ine/t>flhiítil/u el imapolíenícra; c/eíncep.c vsquíe ad
círunaní trigc9s lun¿tu-ii aaleac’t,->rurn nIa/oru/ra
pacaitiíilicíni agil. L’xcíclis-c/e/c’ cutile’tií Itigitulo
a/unís- inít’u’ vitt/rn pcic’u¡í<’aní <ju/ieloiil<juc’ t?t
peu’ie-a/t>s-títn lou’buí/c’níaííu¿jite c/íce’rimc’n aní—
mac/iueu’íil, eci/>Ox esí a/tic t)e9ct>tit)nlit.’Oir t/itt>—
mac/o sibi c/íspe’nsaac/cl damalis ho/cuido
rau/licu:
Qetas e>], eciuusa.c ine-e>uísíí/tartí //ii/ul vie/e9tu/r ¡loe
cíe-tale, <ji/oir od alio quocítis />t>liits topiluir
nuplicís- ini/e, nata ecl boce’ 0t9105 losciotí c’t
iuítractabi/is, íc/eaqair si ictin grOOe t)ti05
hu/me/is nieL’, irapontilu/r ticecgo ¡erre posscni
e9t ilcí mtvt>ri Peseta ilion-as, vade a’u/t>ru/rn a/le—
rltíru/ul-t mlle lomadiura es-sil, VI ve] meo ve] catuí—
e/gis’ ca/po, tlc’tioaetc meae’, ncc’non ¡¿lucio ci
exís-timalio in cílserientan te9til/’e’l.
.~i/pp/it9t> ilaqae ii/i tía pater, el racítrí incoe, vi
meo me ínc~c/o oc/bac pauí/isper viocre sino/ls,
u-lic’ ití proe’senliaruinu lciuzteírn mi/li mo/eslianí
conírabatis-. Ecu e~uiinu c’oaiagiaín pt>tíus e’t>ra—
tulirhiteilie) </i/Oee/t//tl enorlis-, t/O<lfll Viltie pt>tli/5.
canumerte, a que une case para biuiren afán ni
me captimie para ser lastimado.
Y en esto quiero mirar a vn dicho que dixa
Ventiuolo egiciano siendo casada con
Danucia par verse con ella en gran sojución:
“Por vna hora de libertad daría diez añas de
vida, porque ini vida siendo ial vale poco, y
mi libertad montaría mucho”.
Una ardinación hallé escripta del que vsauan
los bárbaros que para mi defensa haze
mucho al caso: y hera que ni el varón se
easasse de treynta años abaxo ni la muger de
cinqtíenea años arriba, la razón que decía-
raua porque se hizo la ley fue: porque el
varan dende el tiempo de su infancia hasta la
edad quindécima, viue en la inocencia, y
dende aquella hasta lo duodécima Quinta
v¡ue en la edad rebusta enojosa y mal yufri-
da; y dende aquella hasta los treynta recono-
ce los males passados y procura la enmienda
para en los tiempos por venir, y dende los
treynta años arriba, haze diferencia de la
vida por el peligro de la muerte. Y es capaz
de la sabiduría para gouernar la flaqueza dc
la muger y la necessidad de su casa.
Por las quales y otras muchas razones no me
pareye que deuo dexar de eximir inc de casar
en el tiempo de agora pues la edad que sos-
tengo es la robusta enojosa y mal yufrida y si
agara me cargase de carga tan pesada, ni yo
la podría Icuar, ni ella mne podría 9ufrír, y
podría ser que por defectos myos o faltas
suyas vmníessen en falta mis abras y en peli-
gro mi fama y en detrimento mi honrra.
Para lo qtual a vuestra Señoría y la duquesa
ini señora suplico que tengan por bien de no
me poner por el presente en tamm extremo cuy-
dado, pues es más para memoria de la muer-
te que para descanso de la vida, en la qual
recibiré muy señalada merced.
Oydas par cl Duque y l)uquesa las grandes
defensiones, que alegó Florindo su hijo para
no se casar y las figuras y comparaciones
que en tan breue tiempo hauía leydo en la
historias persianas, y como en todo lo que
dezía no tenía sinrazón ansi par lo que
tocaua a su tierna edad como al peligro que
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redunda de los sojución, se hallaran no
menos confusos que maraullíados et quirien-
do conceder a su suplicación, dixeron que
heran contentos de despedir alas embexado-
res, con tal condición que les diesse la pala-
bra en das cosas: que cama padre y madre le
querían rogar. La vna fiera que ofreciese de
casar con la vna de las tres doncellas que le
demandauan para quando fuesse de edad
contíeníente para ello; la otra que no se fues-
se ni se absentasse de la tierra sino fuesse
con su querer y voluntad..
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